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PRECIOS DE SUóCBIi 1 N.

En Madrid , al mes...................... 10 i s.
En provincias, franco de p<»ric . 1(1
En el eslrangero y nlüaoi. i , . . 20

Los comunicados y aiuiiicios se inser­
tarán á precios convem ionales . m el dia 
inmediato al pago de su impoite

No se devuelve, ningún ariiculn re mi’ 
lido á Ja redacción para publicarle,

PERIODICO lllíERAL.

PUiNTOS DE SÜSCRIGIÜN.

En la Redacción, calle de Silva, nú» 
rocío 57, cuarto bajo; y en las librerías 
de Monier, Carreña de San Gerónimo; de 
Cuesia, calle Mayor; de Villa, plazuela 
de Santo Domingo; de Matute, calle de 
Carretas, y de Diaz de los Ríos, frente á la 
imprenta nacional.

En las provincias se admitirán suscricio- 
nes en las principales libr erías.

La correspondencia toda se dirijirá fran­
ca de porte con el sobre al administrador 
de El Tribuno.

Año L
BSBEm

Domingo 3 de abril de 1853.
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Núm. 3.
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ADVERTENCIA

Nuestro número de
hoy ha sido recogido de 
orden del señor fiscal, é
ignorando la causa de 
esta determinación, reti­
ramos toda la reseña de
la sesión de ayer en el 
Congreso, y no hacemos 
otra por no privar á 
nuestros lectores de la
importante sesión de es­
te dia.

Cioncepluando de sumo interés para los 
habitantes de esta córte la siguientedisposi- 
ciou, sobre el establecimiento de los buzones 
para el servicio de correos en el interior 
de la población, la trasladamos á conti­
nuación, en la confianza de que será leida 
con gusto por nuestros suscrilores.

DIRECCION GENERAL DE CORREOS.

Eslablecídos los buzones en los puntos 
eslremos de esta córte para facilitar el ser­
vicio de correos, tanto en el interior de la 
población como para el eslerior de ella, 
con arreglo á lo prevenido en el real de­
creto de 3 de noviembre del año último, 
be dipueslo:

!.• Habrá dos espediciones diarias para 
recoger la correspondencia que se deposi­
te en los espresados buzones, á fin de con­
ducirla al correo central, cuya dependencia 
la dará curso inmediatamente.

2 .* La primera espedicion saldrá de la 
Administración de Correos á las once en 
punto de la mañana, y la segunda á las cua­
tro de la larde: por consiguiente, las car­
tas que se depositen en los buzones con pos­
terioridad á las indicadas horas, quedarán 
para recogerse en la siguiente espedicion.

5 .’ Para que circulen las cartas en el 
interior de Madrid, es de imprescindible ne­
cesidad que se franqueen préviamente con 
sellos de valor de tres cuartos, en la forma 
siguiente:

Carta sencilla, un sello.
Carlas dobles hasta ocho adarmes, dos.
Idem hasta una onza, 1res.
Añadiendo un sello mas por cada media 

onza de aumento en el peso de la carta.
4 .“ Los carteros encargados de distri­

buir la correspondencia para el jinlerior de 
Madrid, son responsables con su destino de 
cualquiera carta que se estravie, y las qne 
devuelvan las anotarán al dorso , espresan- 
do la causa que motive la devolución.

5 ." En la administración central de cor­
reos se espondrán al público en una lista es­
pecial para la correspondencia de lo interior 
de Madrid,tanto las cartas devueltas por 
los carteros, como las que lleven en el so­
bre el epígrafe de en la lista, sin exigir re- 
ribucion alguna al que se presente á sa­
carlas.

6 .” Para entregar las cartas de la lista 
à personas no conocidas, se exigirá el abo­
no prévio de quien lo sea, la presentación 
del padrón ó pasaporte, la autorización en 
una simple tarjeta, ó cualquier oirá prue­
ba, que no dilicultando el servicio asegure 
á los interesados la propiedad de su cor­
respondencia particular.

/.° Las cartas que se depositen en los 
espresados buzones para el eslerior de la 
población ó del reino, se dirigirán á su des 
lino sin demora alguna, como sise deposila- 
táran en el correo central, bien se fran­
queen préviamente, bien se dirijan sin este

réquisito, escepluando sin embargo las que 
vayan á Italia ó á oír os punios donde se 
indispensable el pago prévio del porte en 
todo ó en parte.

B,’ Se prohibe à los carteros que s e en 
carg uen de distribuir en el interior de la 
población y por cuenta de los particulares 
cédulas, invitaciones, circulares, esquelas, 
te. ele.

9 .° El servicio empezará el 10 del mes 
actual, desde cúyo dia estarán de venta en 
los estancos los sellos á que se refiere el 
párrafo tercero.

10 . Cualquiera queja ó denuncia res­
pecto al buen régimen del servicio, ó á los 
abusos que puedan cometerse en la distri­
bución de la correspondencia, se admitirá 
en esta dirección ó en la administración del 
Correo central para remediar la falla in­
mediatamente.

Madrid 1.* de abril de 1833 -—El direc­
tor general de correos, Agustin Esteban Co- 
1 antes.

Un despacho telegráfico fechado en Ber­
na el 26 del pasado anuncia que el cantón 
del Tesino permanecía Tranquilo. Temíase 
no obstante que el comité de Milan impri­
miese á los negocios un movimiento amena­
zador. Sin duda á consecuencia de estos te­
mores las tropas han sido reforzadas en Lu­
pino.

La Gacela del Tesino inserta los porme­
nores del tumulto promovido en Lugano, el 
25 del pasado por una multitud de paisanos 
que con hostiles ademanes y sediciosos gri­
tos esparció durante algunas horas la alar­
ma en toda la ciudad. Pero adoptadas las 
medidas oportunas, los perturbadores del 
reposo público, que segun dice el Parla­
mento del 25 llevaban considerables sumas, 
se dispersaron, regresando la mayor parle 
á sus valles y habiendo sido aprehendi­
dos lodos los que se habian presentado ar­
mados.

Segun dice la Correspondeheia particular 
de Berlin, hánse suscitado algunas desave­
nencias en el Consejo de ministros de Prusia 
à consecuencia de haber sido nombrado 
Mr, Hinkeldey director general de policía, 
con ámplias facultades para funcionar sin 
necesidad de la firma del ministro del Inte­
rior. La gravedad de estas desavenencias ha 
sido tal, segun el citado periódico, que 
Mr. de Manteuffel, considerándose muy de­
sairado por esta medida, ha presentado al 
Rey su dimisión.

El Diario de San Petersburgo comunica al­
gunos detalles relativos á las últimas ope­
raciones del ejército ruso en la guerra de 
Cáucaso. De estas operaciones resulta, que 
las tropas imperiales habían logrado ocupar 
una posición que las hacia dueñas de un 
importante desfiladero, y de uno de los mas 
hermosos valles del pais.

CORTES
SENADO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 1.° de Abril.
Abierta á las dos y cuarto por el señor vicepre­

sidente Armero, .se leyó el acta de la sesión ante­
rior Y fué aprobada.

Dióse cuenta de varios dictámenes de la comisión 
de exámen de calidades, proponiendo la admisión 
de Jos señores conde de Villanueva de la Barca, 
don Javier de Ezpeleta. marqués de Garapo Alegre,’ 
don Javier Barcaiztegui y don Serafin Estebanez 
Gald(ron, y fueron aprobados sin discusión.

Juró y tomó asiento el señor conde de Villanue­
va de la Barca.

El señor VICEPRESlDEiSrE : Continúa la discu­
sión del dictámen de la minoría de la comisión so­
bre la esposiciou del señor duque de Valencia._  
Tiene la palabra cl señor general Sanz para una 
alusión personal.

El señor general SANZ: El señor Olivan ayer, al 
empezar á hablar, nos dijo que hacia uso de la’pa­
labra cuando la discusión estaba muy adelantada, 
y que por esta razon tenia que ir al rebusco de lo 
que. se, hubiese omitido. Esta circunslancia me hi­
zo pedir la palabra para una alusión personal en 
cuanto le oí pronunciar mi nombre; pero á la ver­
dad, señores, estaba muy lejano de pensar que ir 
al rebusco era inventar, pues invención es el de­
cir lo que yo no he dicho ni consta en el Diario 
de las Sesiones. S. S. dijo que yo manifesté que 
todos los señores generales senadores debían votar 
con (1 gobierno; y no comprendo cómo al buen 
talento de S. S. no se le ocurrió que si hubiese sa­
lido de mis labio.s tan absurda aseveración, lodos 
los señores senadores que le habian precedido en 
el uso de la palabra se habrían hecho cargo de ella 
para destruirla y pulverizarla: loque dije y se lee 
al folio 61 del Diario de las Sesiones, es lo si-

guiente : tResulta de las indicaciones hechas, que 
•el gobierno tiene la facultad de emplear á todos 
’los señores senadores militares ; y esta facultad 
‘se la concedemos nosotrós por una votación es- 
‘plícita y casi unánime ; ¿hora bien . si el gobier- 
■no está en su derecho, ¿cómo hemos de disputár- 
•selq? ¿Habrá razon y justicia para que el Senado 
’Varie esa jurisprudencia,-sin entrar antes en una 
’discusión ámplia y razonada sobre las facultades 
’del gobierno y las inmunidades de un señor sena- 
’dor? creo que noj y á mi juicio eso es tan incon- 
’veniente como inoportuno.‘

Y mas adelante manifesté que era mi doctrina, 
porque el gobierno de S. M. habia publicado en el 
año de 1828 un reglamento en el que se dice que 
los generales que no 'quisiesen estar á disposición 
del gobierno, pidiesen su retiro ó cuartel, con el 
sueldo que allí se le señala. Y cuando de uno de 
los bancos de enfrente se me dijo que si la mino­
ría viniese á ser gobierno , tendría que apelar al 
Senado para que me amparase, le contesté que nO, 
que mi apoyo estaba en el art. 9.* del real decreto 
de ol de mayo de 1828 que era ley, y que con arre­
glo á él pediría que se me eximiese de todo servi'^io,
porque era hombre de pocas necesidades; y que 
con 30,000 rs. anuales tenia bastante. Vea el señor 
Olivan quédiferencia hav de esta narración á la suya.

También aseguró S. S. que yo habia dicho, que 
era necesario robustecer el poder : y nada absolu­
tamente manifesté, ni consta en el Diario de las 
Sesiones: lo que sí dije, es lo que aparece al folio 
G2 de las mismas, que es lo siguiente. «Despues de 
’los precedentes que he consignado, voy á permi- 
• lidme una observación importante. Muchos de los 
• que nos sentamos en estos bancos, hemos ocupa- 
•do los del gobierno ; los que aun no han sido mi- 
•nistros, podrán acaso serlo mañana i no eslablez- 
•caraos un precedente que ponga obstáculos al go- 
’biernO, escatimándotelos derechos que debe te 
’Oer; estos son mis principios.* De consiguiente 
queda demostrado también que yo no espuse al Se­
nado que era necesario robustecer el poder.

El artículo de ordenanza que citó el señor Oli­
van es el 15, tratado 2.*, til. 17 , que entre otras 
cosas espresa : «y aunque no le loque el servicio ni 
’cl pnesto que se le diese ó que comprenda otro 
•agravio, reservará su queja hasta haber concluido 
•la faccioñ á que fuese destinado ; entonces la pro- 
’ducirá al jefe que corresponda; y únicamente en 
•el caso de no atrasarse el servicio, la podrá antes 
•significar á su inmediato superior» Esta citano

lar el voto de un senador militar; probidad, sin 
embargo, táii cornun y ordinaria como ahora mis­
mo estamos Vieíldo

Y al propio tiempo, no ños cree tampoco capa-- 
ces de votar segun nuestra concienciaf contra el 
gobierno, desde que este puede disponer de nos­
otros; ¡y es natural que así lo crea en su dialecto 
parlamentario^ votár contra una ley que uno no 
tiene por buena, lo llama S. S. votar contra el go­
bierno, y eso en efecto con tai ihtencion y deter­
minado objeto, no estoy muy lejos de tenerlo por 
malo; yo que soy tan inconstitucional, que tengo 
la desgracia de no hallar en ninguna página de 
ese libro mayorías ni minorías sistemáticas, como 
también tengo otra aun mayor; la de creer que un 
fnneionario probo y respetable, cuando está en el 
ejercicio de su público cargo, tiene obligaciones 
sagradas de que nunca, sin oprobio, pUefe ser 
apartado por mezquinas pasiones de banderías y 
de odios. El militar honrado no tiene en el cum­
plimiento de sus deberes ministros amigos ni ene­
migos: no tiene mas que á su reina y á su patria. 
Y vea ahí el Senado adúnde conducen los estravios 
de esas que sí son opiniones inconstitucionales, 
¡parlo monstruoso y repugnante que yo abomino, 
de una madre bella que Venero y respeto!

Paso por alto la erudita esplicacion del sentido 
de la palabra tuviere del art. 25 del reglamento, 
que el dictamen de la comisión cita como puesto 
solamente en armonía con el 45 de la Constitución

I creo que pruebe nada para el Sr. Olivan, porque en 
ella está marcada la doctrina de ejecutar el servi- 

¡ cío sin producir queja hasta que se termine ; y que 
solo en el caso de no retrasarse aquel, podrá antes 
significarse al inmediato superior.

. Me ha dicho también el señor Olivan que hay 
cierta comprensión de ideas sobre la ordenanza', 

> acaso porque no la he analizado: á esto diré á su 
J señoría (pie yo tengo por máxima ef no analizar 

ninguna ley, concretándome únicamente á obser­
varlas y cumplirlas tal y como están escritas.

Ya que estoy levantado para contestar, corno lo 
dejo hecho, á la.s alusiones del señor Olivan , diré 
dos palabras á las que me dirigió mi amigo el se­
ñor López sobre los casos de obediencia ó no obe­
diencia, con arreglo á los supuestos eslreraos que 
se sirvió establecer. Gomo militar no puedo se­
guirlo en ellos, porque tengo por principio la cie­
ga obediencia del inferior al superior: el que obe­
dece no yerra; y la responsabilidad en todos los 
casos estará en el que manda.

Gon relación á lo que manifestó también sobre 
si el suceso de que nos ocupamos es igual ó no á 
otro antecedente que existe en este cuerpo, me 
afirmo en lo que tengo dicho, á saber: de que en 
último resultado es semejante, y aun idéntico, 
porque ambos impiden el que un senador se siente 
en estos bancos, teniendo voluntad de hacerlo.— 
He dicho.

El señor OLIVAN (para rectificar): Si S. S. ase­
gura que no dijo las palabras que ha indicado, yo 
pasaré por la afirmación de S. S., á pesar de que 
suelo traer lapicero y tomo notas para no equivo­
carme. Yo creo que los senadores que votan con 
el gobierno apoyan su política, de-consiguiente el 
concepto queda siempre el mismo. Con respecto 
al artícuio de la ordenanza que ha citado S. S., y 
acerca del cual habló el señor Ros de Glano, yo 
■o he podido atribuir á S. S. k mala comprensión 
de dicha ordenanza.

El señor Sanz dice que obedece y cumpl», pero 
que no analiza las leyes, y por mi parle prefiero la 
obediencia ilustrada, porque lleva consigo el con­
vencimiento del deber, que es la mayor garantía 
del buen cumplimienlo.

El señor marqués, de la PEZUELA: Señores sena­
dores. Ayer escuchásteis el ataque incalificable, 
inesperado que el .señor Olivan dirigió á mi doctri­
na; dejando artificiosamente entrever el prelesto 
de mi llamada inconstitucionalidad, porque no soy 
conservador como S. S., ni antiguo doctor de par­
lamentarismo, sino un hombre que honrada y leal­
mente quiere la Constitución de su patria, solo co­
mo está escrita en este libro que ha jurado. El se­
ñor senador ha citado como una prueba de nuestra 
inviolabilidad, el que yo no haya sido de algún mo­
do perturbado en el uso de. mi derecho, y aun no 
he vuelto de mi asombro. No creia ciertamente de 
quien blasona de filósofo y tolerante, que escilára á 
esa clase de manifestaciones en lugar tan respeta­
ble. Pero juzgue como quiera de mi conducía el 
pretendido maestro, que no es el señor Olivan el 
modelo que yo me he propuesto; y tengo la segu­
ridad de que el Senado me será mas propicio que 
S, S.

No seguiré al señor senador en su larga conver­
sación entretenida. Seria poco menos que ímposi- 
blo, y por otra parte, apenas encuentro razones 
que no hayan sido por otros Senadores espueslas. 
Pasaré á recorre slas que haya visto nuevas.

Dice el señor Olivan que la prerogativa de los 
Senadores depende del Senado y de cada uno de 
ellos: no, señores, ni del cuerpo ni de los indivi­
duos; depende de la ley constitucional. Que el axio­
ma de que el rey reina y gobierna no significa na­
da, y yo creo que significa tanto, cuanto ese ha si­
do siempre el principio negado para combatir los 
derechos de la Gorona; y cuando digo el principio 
no me paro en la fórmula, que la fórmula solo fue 
lo invenlailo por Mr. Thiers; que la facultad de Ja

del Estado, y al que tampoco leda mucha mas im­
portancia que S. S.; pero aprovecho esta ocasión 
de denunciar también al Senado al señor Olivan, 
como individuo de la Academia de la lengua. Com­
pañero mió en ella, y mejor diría raí maestro, que 
por tal quiero reconocerle en aquel cuerpo y no 
en este, debo recordarle ahora, por la oportuni­
dad del sitio, que en la página 281 del Dicciona­
rio en que recientemente hemos escrito entram­
bos, hay una palabra que se esplica de este modo: 
Enemistad. Contrariedad y oposición de uno con 
otro por estar encontradas sus voluntades. Y que 
por tanto, sin un sentimiento de rencorosa ven­
ganza (de ofensiva suposición, como ha dicho 
muy bien el señor Olivan, en la tan apartada y alta, 
esfera de una reina respecto de su súbdito), podría 
bien la muy benigna nuestra tener su voluntad en­
contrada con la del señor duque de Valencia por 
las imprudentes sugestiones de los llamados ami­
gos de este, Porque yo no divinizo al monarca de 
la manera que S S , la cual luego espliuaré; sino 
que respetándolo (á lo menos tanto como él), no 
quiero la insensibilidad de su alma, ni desús afec­
tos humanos; que al fin como barro que soy, nece­
sito lo.s objetos para amarlos y venerarlos, al alcan­
ce de mi terrena comprensión, y como dice mi 
cantor favorito, que también lo es de S. S.:

Chelo splendor celeste
Orni e no7i toglia la notitia antica.

Ha dicho el señor Olivan en prueba de que la co­
rona no gobierna , que ni hace leyes , ni adminis­
tra justicia; siendo así queásu nómbrese hace la 
aplicación de esta en ios tribunales, cuyos magis­
trados nombra : y para la formación de aquellas 
tiene, con la iniciativa casi siempre, y con la san­
ción siempre , la parte mayor y mas importante al 
mismo tiempo. Pero aunque así no fuera ; hacer las 
leyes, y gobernar con ellas, son dos cosas muy di­
versas y bien distintamente esplicadas en la consti­
tución (no hablo de la del señor Olivan) en esta 
escrita.

Y por cierto que casi todos los conflictos de po­
deres que conocemos hace tanto tiempo, vienen 
de confundirlas. Estos cuerpos no pueden meterse 
á gobernar : las leyes no pueden hacerse sin ellos.

Me ha dicho el señor Olivan que yo necesito que 
se opongan á mis máximas las de lo.s hombres con­
servadores, como se denomina S. S. á sí mismo, 
que son las verdaderas de la doctrina constitucio­
nal : que debo tener convicciones profundas, y que. 
me he precipitado á esponerlas sin esperar á la 
Ocasión oportuna. Sin duda se olvida S. S. de la 
posición de uno y otro. Yo, nombrado contra mi 
voluntad individuo de esta comisión, ahora mismo 
estoy hablando por fuerza; S. S. lo hace muy es­
pontáneamente. No sé si el señor Olivan tiene con­
vicciones: yo las tengo profundas ; pero estoy tan 
lejos de aspirar á inculcárselas á nadie , soy tan 
enemigo de capitanear cosas nuevas, que hasta 
soporto resignado las viejas doctrinas de S.S. que 
tanto van pasando ya de moda por el mundo. No te­
ma que les abrevie ni un dia de existencia la oposición 
del general Pezuela, cuy^■ opiniones indepenJientes 
no necesitan , no buscan clientela. Si yo las he es- 
puesto en este recinto con claridad y militar fran­
queza, no ha sido en verdad por un inútil y jao 
tancioso alarde. Ellas nacen en mi anterior discur­
so, que sin duda no ha considerado el señor Olivan, 
no de un arranque y cspacsion del ánimo amargado 
por cosa alguna, sino de la esencia misma, in­
dispensable de los errores que he tenido que com­
batir , no por voluntaria elección , sino por los de­
beres que pesan sobre mí, colocado ya forzosa­
mente en este banco de la comisión.

La falta del duque de Valencia, origen de lo.s 
actos que hoy nos obligan á esta discusión, nace del 
error qne comete en su primera esposicion, bus­
cando la persona d< los ministros detrás del mandato 
de la reina. De ahí procede la necesidad de esta­
blecer mi doctrina política, elara, terminante, la 
única que yo considero verdadero espíritu y letra 
de la constitución escrita. Por esto, señores, he

mente perjudicial al servicio del Estado? ¿ Y no 
puede unas veces conformarse con la josla volun» 
tad de la Corona, y otras muchas (las in.fi comunc- 
y ordinarias) tomada la vénia competente, revestir 
con el prestigio y el nombre del rey los actos de 
gobierno, prestánfloles con eso el re.'speto y la ve­
neración que los hombre!? no están dispuestos á 
conceder tan fácilmente á sus iguales?

Ved aqaí, señores, cuál es el verdadero espíritu 
de la Corislitucmn, Respetar siempre al rey en el ~ 
acto del gobierno; no traer nunca siiio al ministro 
Cuando el día de la responsabilidad ha llegado. 
Esto es lo que ella manda: esto lo que. hace de la 
monarquía la mas útil y beneficiosa institución lia- 
mana, y no vuestra doctrina; cuando bajo el pre­
testo de divinizar su persona, la convertís en uní 
objeto insigniíiCauíe, despojándola de sus naas im­
portantes facultades; ’a justicia y el castigo auni 
mas f|ue el premio saludable para la mezquina hu- 
iBanidad: ese atributo que ni aun de la divinidad 
misma se aparta, sino cuando queréis divinizar al 
rey á vuestro modo. Porque como dice Horacio: 
Cœ tonantem credidimus Jovem.

Ha dicho el .señor Olivan que una de las csce- 
lencias del gobierno parlamentario es la de que 
siendo de publicidad y discusión, no pueden ser 
ministros en él sino los hombres <lel mas elsvado 
mérito, porque solo estos pueden realmente azjKS- 
trar á los demas con el superior influjo de su tw- 
íento y grangearse por tanto las mayorías, que s'om 
las únicas que pueden fundar los góbiernos dura­
deros, como los reclama la mas perfecta direccio» 
de los negocios públicos. Esta es, señores, una de 
las menos inofensivas doctrinas de los parlamenta­
rios. ¡Ilusión dulce que el toque de la esperiereeia 
viene constantemente á disipar! Prescindiendo de 
que con esa doctrina vemos ordinariamente subirá 
los gobiernos parlamentarios (ya habrá conocido' 
el Senado que cuando digo esto, no quiero confun­
dir con el gobierno representativo de mi patria ese 
otro gobierno ideal y escurridizo de los doctrina­
rios, al que doy el nombre de parlamentario, que 
tan bien le sienta por su inglesada forma.) Vensos 
subir, repito, hombres inespertos en la ciencia, 
medianos en la razon y el juicio, y aun menos que 
medianos en otras importantes condiciones, tan 
solo porque se ganan en estos cuerpos una fama 
improductiva por la facilidad tan general «n nues­
tro suelo de pronunciar elocuentes discursos; 
prescindiendo deque muchas veces, ó cas; siempre, 
tiene poca facilidad para espresarse y bien hablar 
el hombre grande y profundo, á quien d'Otó la 
Providencia del dón tan superior y productivo del 
bien pensar, lo.s gobiernos duraderos y estables 
que quiere el señor Olivan, que queremos nos­
otros, que quiere para la verdadera prosperidad de 
su patria todo hombre de bien, que no esté atacado 
de ese acceso de ser ministro, enfermedad conta­
giosa creada por la misma doctrina parlamentaria; 
esos gobiernos, repito, no pueden ser mas que Jos 
que forma el monarca; elevado de la esfera en que 
se agitan nuestras pasiones, con su autoridad du­
radera como Su vida, con sus pueblos alrededor de 
su cetro, con la posteridad á la lontananza de su 
trono! Esos son los únicos gobiernos que permite 
formar una sabia constitución que da, como la 
nuestra, la facultad libre de hacerlo al monarca

Corona de disponer de los militares, equivale á que 
estos voten siempre con los ministros: que los mi­
litares dejan la ordenanza al entrar en el Senado, 
y .'■e convierten esclusivamente en amigos ó ene­
migos de los ministros, y que la facultad de dispo­
ner de ellos es inútil, porque sisón amigos se pres­
tarán voluntarios sin que se lo imponga el deber; 
y si enemigos, correrán el peligro de que empleen 
el mando para su contra y daño.

¡Admirables máximas de honor militar y di.sci- 
plioa! ¡Lástima es que el señor Olivan no haya 
continuado la reforma de la ordenanza de que eos 
dijo ayer estuvo encargado antes que nadie!

Por una parle S. S. es lan benévolo hácia el pre­
sente, hácia el pasado, y hácia lodo gobierno , que 
no supone nunca en ninguno la probidad de respe-

dicho y lo repito, que Jo;» ministros no deben apa­
recer sino cuando se trata de exigirles la respon­
sabilidad, y la responsabilidad no la e.x ¡ge cual­
quiera, desde cualquier punto, y en cualquiera 
forma: se exige en estos cuerpos con arreglo á 
las leyes ; por la acusación del Congreso y el 
juicio del Senado; y ese libre exámen tan com­
pleto y amplio para hacer las leyes, porque esa 
es la índole de estos cuerpos , tan reducido y 
estrecho se encuentra para examinar lo.? actos 
constitucionales del rey, que apenas en un rin­
con del reglamento tiene un breve espacio en 
que cobijarse encogido á la sombra de. la inlerpe 
luciou, derecho dudoso, y pregunta apenas consen­
tida, sin la recíproca obligación de la respuesta. Y 
cuando esta y nada mas es la ley escrita, ¿todavía 
se nos tacha de inconstitucionales? ¿Dónde está Jo 
inconstitucional de mis doctrinas? ¿Dónde habla la 
constitución de los ministros? en solo un artículo 
para establecer su responsabilidad. Y de que no 
pueda ex girse la responsabilidad de los mini.slros 
sino en la forma que la ley establece, ¿se deduce 
que no recouocemoa esa responsahiliuad? ¡Ojalá 
fuera siempre exigida severamente, y nunca se vio­
lara á los reyes inviolables!

Pero se dice que si el rey gobierna, los minis­
tros, conservando la responsabilidad de actos age 
lies, y haciendo el sacrificio de su libre alvediío. 
son unos esclavos sujetos á la abyección mas vci 
gonzosa. ¿Y quién pretende establecer de ese modo 
laa relaciones voluntarias y benévolas entre el mi­
nistro y el monarca? ¿Pues no tiene el ministro el 
derecho de retirarse cuando la voluntad del rey se 
opone á las leyes, ó cuaudo la considera simple-

tan solo, y no á las mayorías. Los que él forma 
pueden vivir largamente con su ilustrado y per­
manente apoyo; los que formáran las mayorías, 
serian tan duraderos como ellas. ¡Flor de un dia, 
lozana con la aurora y á la larde marchita? Los re­
yes encontraron y encontrarán siempre con el ins­
tinto de su desinteresado patriotismo, los Ensena­
das, Arandas y Moñinos; las mayorías encontrarán 
el juguete que les sirva mientras tengan intereses 
que satisfacer, y que harán pedazos al punto que 
se con ideren ya servidas.

Pero el discurso del señor Olivan se dirige á com­
batir nuestro diciámen fundamentalmente, porque 
lastima la prerogatíva esencial del Senado, la de 
inmunidad del senador. Ha encomiado la impor- 
tanciade esta prerogativa hasta tal punto, que la 
considera en uno y otro cuerpo como la piedra an­
gular sobre que descansa toda la conslilucion del 
Estado; ha procurado inculcar ese principio e» el 
ánimo de sus oyentes, y ha tratado de llevar aí en 
lendimiento de todos la convicción que domina en 
el suyo. Ni un momento he dejado de tener yo nun­
ca esa misma convicción; pero en nada se opone ella 
tampoco al respeto debido á la prerogativa de la 
Gorona. Esta dispone de un general senador como 
puede hacerlo por las leyes militares; sin que lo 
prohíban las constitucionales; porque ¿dónde está 
en la conslilucion la prohibición terminante, cual 
se necesita para oponerla á una tan determinada 
facultad del poder real? Yo no haré de modo algu­
no ese pase á vedado terreno, porque acusaba el 
señor Olivan al señor Arrazola para imitarle luego. 
No apelaré al derecho constituyente, cuando me fal­
ten las armas en el constituido. No, señores : los 
que no reconocemos (como no se puede reconocer 
legalmente) la soberanía en cada cuerpo de estos, 
para querer ejercerla á cada paso y en cada cues­
tión que se les presenta no podemos buscar mas 
(lérecho que el constituido. Lamentaos en buen 
hora sobre lo poco explícita que esté la ley funda­
mental acerca de vuestras prerogalivas: echad de 
menos la poéá independencia que represente este 
Cuerpo, organizado como hoy se encuentra, y apro­
vechad la prim'éra ocasión que pronto va á presen­
tarse, de remediarlo los que tengáis esa opinion, 
pero respetad hoÿla Constitución, lo escrito, lo 
jurado. Yo no hc’júEatlo, con el parlamentarismo la 
interpretación de las lé’yes, vária, . ' ' , mul­
tiforme, lan divisible cuánto los individuos, tan fu-
gaz como las pasiones, tan mudable como los tiem­
pos ! Porque ‘ quiero respetarla profundamente, 
quiero conslilucion escrita, y de nada que no esté 
en ella admito de nadie interpret ciones mejor que 
l.)S mias propias, por masque no le parezcan al 
señor Olivan tan ortodoxas como quisiera S. S. No 
le seguiré ya mas tiempo. No continuaré mas tam­
poco con S. S. esas eternas y artificiosas disputas 
sobre la inteligencia de una constitución por todos 
violada mas ó menos. Replique fo que quiera else- 
ñor Olivan á mis palabras. Escritas quedarán las 
suyas y las mias.

Ahora, señores, me disculpará el Senado que 
vuelva algún tanto la frente para hacer cara á li- 
geros cargos que dejamos atrás no contestados, y 
digo ligeros, porque en mi contestación de doctri­
na politica al señor Olivan dejo ya contestados los 
que se me han hecho, con formas por cierto mas 
tolerantes y templadas por los señores que se sien­
tan en aquellos bancos, con quienes por cierto es­
toy mas conforme que con el señor Olivan en las 
cosas que son de sentimiento del corazón. Los re­
futaré con concision tan breve, que ella será mi 
vaiedora.

Es uno de los cargos atrasados el que nos hizo el 
s( ñor conde de Lucena sobre la contradicción en 
que poníamos al Senado declarando no haber lu­
gar á deliberar cuando se ha estado deliberan­
do. No, señores, no hemos deliberado: hemos 
(lisciiiido. Y puesto que el señor conde me lla­

ma á un terreno en que la cita del señor Olivan me



paña? Y poí el contrarió, ¿cuántos no ban llegado • 
á ministros en aquellos tiempos por efecto dé in­
trigas y de miserias, constituyendo una negra pu- 
dicia en la historia de nuestro pais? H.-ibiendo par­
lamento, la mayoría de este, compuesta de los 
hombres mas notables en lodos conceptos, presen­
ta siempre al monarca elementos de elegir con 
acierto sus ministros.

Ha ido bu.scando el señor Pezuela lo.s lados que 
le parecían mas defectuosos en la máquina cons­
titucional para ponerlos en relieve, sin fijarse en 
la parle buena del mecanismo, que nadie puede 
dudar que tiene mucho bueno.

Siento que la escasez de mis facultades so me 
permita esforzar mas mis razones; pero concluyo 
esperando que el Senado juzgará si yo he podido 
herir en lo mas mínimo al señor Pezuela con mis 
palabras: yo creo que no, porque es antigua en 
mí la costumbre de respetar lo que se llama las 
conveniencias.

El señor SAN MIGUEL: Señores, se ha dicho que 
es grave la cuestión que ocupa al Senado en la ac­
tualidad; yo digo que no solamente es grave, sino 
gravísima, porque es cuestión de ser ó no ser, 4® 
si el Senado á de ser ó no una verdad. Esta cues­
tión, señores, ademas de ser grave, es hasta irri- 
lañte para todos los que aman los principios cons­
titucionales. ¿Qué dirían aquello» grandes persona­
jes que tanto trabajaron por plantear los principios 
constitutivos de la libertad, aquellos varones iluf- 
1res que tantas heridas recibieron porque nosotros 
pudiéramos sentarnos en estos bancos, si preseq- 
ciáran ahora semejante discusión? Estrañarian se­
guramente que esta cuestión se hubiese presentado.

Trátase de saber si el gobierno tiene ó no dere­
cho de cerrar la puerta del Senado á un senador 
que pide y llama á ella; de si puede ó no despojar 
á un ciudadano español del derecho mas precioso, 
de la prerogaliva mas grande que puede caberle: ía 
de formar parte de los cuerpos colegisladores.

El Senado eslrañará, señores, que despues de ha­
ber sido esta cuestión tan magistralmente tratad», 
me levante yo á tomar parle en ella con mi débil 
voz; pero aun cuando hubiera sido el vigésimo en 
el órden de la palabra, la hubiera usado para hacer 
la profesión de mis principios en materia tan gra­
ve. Lo e» tanto en efecto, que hasta tiene un ca­
rácter escepcional, puesto que la proscripción ó 
anatema con que esta enlaza, no alcanza al presen­
te sino á los senadores militares. Y efectivamente, 
señores, no se trata aquí de saber precisamente si 
el gobierno puede cerrar las puertas de este recin­
to á un senador magistrado, obispo, grande de Es­
paña ó propietario, sino de si puede cerrarlas á un 
militar cuando lo crea conveniente. Para dorar es 
la píldora, el señor mini.stro de la Gobernación nos 
daba el alio título de sacerdotes; palabra impropia 
que yo repudio, porque no aspiro sino á ser un mi­
litar'honrado y siempre dispuesto á servir á mi pq- 
lria_ cuando la necesidad lo exija.

No estrañaría yo tanto la doctrina que en esfe 
punto se trata de establecer, si los señores senado­
res que piensan de ese modo pertenecie.<en á otras 
carreras del Estado; pero cuando veo que la sos­
tienen el señor general Pezuela, el señor conde de 
Alcoy y otros señores generales, creo, ó que está 
mi mente turbada, ó que esos señores padecen una 
aberración mental, no obstante que para apoyar su 
opinion digan que de hacerse otra cosa quedan eom- 
promelidas la disciplina y ia subordinación.

Yo, señores, comprendo bien la necesidad de esa 
subordinación y de que no altere esa disciplina, 
porque sin ellas irían por tierra todas las institu­
ciones militares; pero no hay principios tan eter­
nos é invariables que no tengan alguna excepción, 
y esa especie de sumisión, de la razon á la orde­
nanza, las tiene y no puede menos de tenerla. En 
lodos los movimimientos que exigen prontitud en 
la ejecución, no cabe observación alguna de parle 
del inferior al superior, sino obediencia y solo obe­
diencia; pero cuando ha de mediar algún tiempo 
entre una y otra cosa, hay hasta un deber en hacer 
presente las dificultades que pueden presentarse 
en la ejecución, porque ía orden puede haberse da­
do partiendo de/iatos inexactos ó equivocados: cre­
yéndose por ejemplo que el enemigo se encuentra 
en una posición, cuando se halla en parle muy 
distinta: de estos ejemplos puede presentar mu­
chos la guerra.

Apliquemos estas consideraciones á la cuestión 
presente, cuestión que yo considero como exclusi- 
vamenle de principios. El general Narvaez recibió 
una orden para ir á Viena para estudiar las inno­
vaciones que hubieran tenido lugar en el ejército 
austríaco.

No se trata aquí de ventilar si la comisión era ó 
no á propósito, si convenia ó no con la alta digni­
dad de que está revestido el general Narvaez; no 
es esa la cuestión. La cuestión está en que la co­
misión dada al duque de Valencia, era una órden 
poeo franca, una órden que llevaba el sello de la 
insinceridad. Lo que el gobierno deseaba no era 
que el general Narvaez fuese á Viena, sino que sa­
liese de España; y principio inconcuso es que si 
es un deber en los inferiores obedecer á los supe­
riores, estos tienen también la obligación de dar á 
sus órdenes un carácter leal, de legalidad, de con­
veniencia.

El general Narvaez obedeció la órden del go­
bierno y llegó á Bayona; ¿y qué hizo? Lo que esta­
ba en su deber y en su honor. Sintiéndose agra­
viado hizo una representación manifestando que 
aquella comisión no le correspondía, y al manifes­
tarlo asi estaba en su derecho.

No leo el documento núm. 3.* por no molestar 
al Senado; pero el dolor que debieron causar al ge­
neral Narvaez los términos en que está escrito, de­
bió ser grande: por consiguiente, las quejas que 
motivó fueron grandes también.

Se dice que el duque de Valencia faltó al respe­
to á su soberana, esprçsândose en términos poco 
mesurades ; y á pesar de un crimen tan grande, se 
le dijo : >siga V. adonde se le ha destinado.» Esa 
órden llevaba en sí misma el gérmen de la desobe­
diencia , porque nadie cumple una órden cuando 
está agraviado en su honor, cuando por ella se le 
hace aparecer como falto de respeto á su sobera­
na. ¿Gomo presentarse en Viena , en una córte tan 
grave , tan formal, tan pundonorosa , un hombre 
de la categoria del duque de Valencia, bajo el peso 
de inculpación tan grave?

Paso ahora á hacerme cargo de lo espuesto por 
el señor marqués de la Pezuela. Las doctrinas de 
S. S- no son las mías ; pero yo las respeto todas. 
Algunas de ellas hay, sin embargo , que no deben 
emitirse en este sitio.

S. S. ha dicho que el rey reina y gobierna. No 
llamaré yo frase á esto, como lo hizo el señor Be­
navides , sino doctrina qne no debe emitirse en el 
Senado. En toda especie de teorías de gobierno po 
tenemos nosotros mas principios, mas pauta, mas 
libros que la constitución : lo que no está en ella 
podrá ser, en buena hora, objeto de discusión en 
una academia; pero no puede discutirse en este 
sitio.

La constitución me da el hilo para salir de cale 
laberinto. La constitución dice : «el rey es inviola­
ble.» ¿Qué significa esto? Que la moralidad de los 
actos del rey no pesa sobre su persona ; que el rey 
no puede errar, no puede faltar, no puede ofen­
der. Decir que el rey gobierna mal, que es injusto, 
es siempre una falla , en algunas ocasione.s un cri­
men , y en otras puede ser una traición. Esto dice 
la constitución en términos bien claros.

Decia el señor marqués de la Pezuela que la re»- 
ponsabilidad de los ministros no comienza sino en 
ciertos casos : yo creo que principia desde que fir­
man los actos del poder, desde que firman una 
órden.

Para nosotros , para el Senado, los reyes no go­
biernan : desde el momento en que lo hicieran se­
rian responsables, y la ley no quiere que lo se^n; 
desde el momento en que los reye.s gobernáran se­
rian blanco de las censuras del público, y la ley no 
quiere ni puede querer eso.

Ha dicho también el señor de la Pezuela que el 
señor duque de Valencia, aun cargado con el peso 
de una acusación tan grave, podia presentarse en 
la córte de Viena ; y ha aducido en apoyo de su 
opinion el ejemplo del duque de Alba ; imposible

etfiâ algünas obligaciones, me peráobará qué me 
estienda á esplicar lo que quiere decir esa palabra. 
Deliberar tiene dos sentidos. En el uno es discur­
rir, considerar, premeditar. En el otro es determi­
nar, resolver alguna cosa con premeditación. En 
este sentido es en el que la usamos en nuestro dic­
tamen, y es propio y adecuado, cuando no lo es 
en el anterior para aplicarla, como quiere S. S., á 
lo que hasta ahora ha estado haciendo el Senado’ 
La palabra que á esto corresponde ya la he dicho, 
es la de discutir, cuyo sentido es tan diverso como 
va á oir. Discutir es ex-aminar, y ventilar atenta y 
particularmente alguna materia pronunciando dis­
cursos y haciendo investigaciones muy menudas 
sobre sus circunstancias. Y esta aplicación de la 
uaa y de la otra palabra á la espresion clara de la 
una y de la otra idea, es tan indudable, tan .segura, 
que el Senado mismo hace muchos afios que la está 
practicando en su propio reglamento (art. 56). Ve 
aquí cómo la ley misma establece que puede discu« 
tirse el no haber lugar d deliberar. Asi, pues, el 
señor 0-donell con su viva imaginación ha sido im­
presionado por una idea quetal principio fascina, 
pero de la que habrá desistido asi que la haya re­
pasado ea su muy claro y recto entendimiento,

También entre las razones que se han alegado 
en esta discusión, ha sido una de las mas repetida^, 
la de que se ha negado á un senador ausente pasa­
porte para venir á Madrid, v eso, sin embargo, no 
consta de los documentos oficiales que conocemos. 
En ninguna parte se queja de ello el duque de Va­
lencia, ¿ni cómo podía hacerlo sin caer en la mas 
grande inconsecuencia? Dice en su respetuosa co­
municación de 15 de febrero, que se apresura á 
obedecer, que sale el 15 para Pari». ¿Podía al mis­
mo tiempo solicitar del cónsul pasaporte para de«- 
obedècet-, para venir á Madrid contra lo que se 
|e iñandaba? Eso no puede creerse del duque de 
Vajeheia.

Ño quiero cansar ma» al Senado: le ruego sola­
mente que no olvide que la materia sobre que va á 
resolver ao es de política abstracta, es la esposi- 
cion del duque de valencia. Dos cosas pide en ella, 
y á ninguna puede acceder el Senado, porque no 
está en sus facultades. Para que se le forme causa, 
‘córresponde al rey la iniciativa ; para la responsa­
bilidad de los ministros, al Congreso de los dipu­
tados. Si quisiéramos hoy declaraciones impruden­
tes, usurparíamos las funciones investigadoras de 
ese Cuerpo, y prejuzgaríamos en algún modo lo 
que acaso estamos llamados á resolver como tribu­
nal el dia de mañana. El Senado debe, pues, inhi­
birse, y la fórmula que propone la minoría de la 
comisión es la mas adecuada de las que nos dáel 
reglamento: genérica, para que á nadie hiera; cor­
tés, para dulcificarla negativa. Insistimos, pues, 
el señor general Sanz y yo en que el Senado la 
adopte.

El señor OLIVAN: Suplico á V. S., señor presi­
dente, me permita contestar en el acto al discurso 
del señor marqués ce la Pezuela,

El señor PRESIDENTE: Tiene V. S» la palabra.
El señor OLIVAN: Señores, es gran desigualdad 

tener que contestar de pronto á un discurso escri­
to, y por consiguiente meditado: además, tengo la 
desventaja de no hablar con aquella facilidad one 
tíeneñ muchos señores senadores, y cuya facilidad 
envidio. Sin embargo, procuraré contestar las ideas, 
las máximas vertidas por el señor marqués de la Pe­
gúela, contrarias en mi opinion, á la doctrina cons­
titucional que todos hemos jiírado defender. Ante 
todas cosas diré al señor marqués de la Pezuela que 
yo no soy maestro ni filósofo; que no he sentado 
artificiosamente doctrinas que no sean constitucio­
nales, que no sean conservadoras, las mismas que 
profesan tanto los que nos sentamos en estos báñ­
eos, como los que se sientan en los de enfrente; 
que mi discurso de ayer no fué una conversación 
entretenida, como S. S. ha dicho, sino la mas cum­
plida demostración de que la prerogativa inheren­
te al cargo de senador no puede ser juzgada sino 
por la Constitución del Estado.

¿Quien juzga de la prerogativa real? Nadie. ¿Quién 
juzga de los actos de Jos ministros, del uso que 
hagan de esa prerogaliva? El Parlamento. ¿Y quién 
dirime las contiendas que puedan «urgir entre el 
Parlamento y los ministros? La Corona, que con 
las facultades que le concede la Constitución hace 
desaparecer los conflictos, y disuelve la Cámara de 
diputados, ó muda el Gabinete. ¿Y qué correctivo 
tiene el sentar aqui doctrinas perniciosas, ó anti­
constitucionales? Solo uno; la prudencia misma del 
Senado, que cuando falta, las consecuencias se tra­
ducen en hechos, y los hechos son lamentables. No 
se necesitaba determinar quién había de ser el juez 
de la prerogativa del Senado, porque esto está ya 
previsto. El único límite es, como he dicho, la pru­
dencia. _

Ha dicho el señor marqués de la Pezuela, que 
quiero importar aqui las práctiaas inglesas. ¿Qué 
nía? podríamos apetecer que observar estas prácti­
cas, que imitar el ejemplo de los poderes allí cons­
tituidos, que no han llegado jamás al limite de sus 
facultades?

Ha insistido otra vez S. S. sobre la máxima de 
que «el Rey reina y gobierna.> He dicho ya que es­
ta no es mas que una frase sin sentido, y que por 
lo tanto no puede servir de mole, de divisa, ni de 
emblema; Que el poder supremo, que el Rey no go­
bierna, es un hecho, si se entiende el gobernsa co­
mo cuerpo político; pero el Rey gobierno si se en­
tiende por esto que administra ¡a justicia y las de­
más facultades de que está revestido por la consli-

Dije ayer que si el gobierno podía separar o des­
tinar á los generales que votasen contra él, resul­
taría el grave mal de que estos generales, hacien­
do uso de su derecho, dijesen que no obedecían si 
no se les mandaba en nombre de la Reina; y que to­
dos los militares españoles admitirian lodos los 
cargos que se les dieran cuando el servicio público 
así lo reclamase.

Que el Rey administra la justicia. Señores, la 
justicia se administra en nombre del Rey; pero es­
te no puede pronunciar sentencia, sino los magis­
trados en su nombre; de este modo es como se pue­
de entendjr y como yo entiendo la Constitución.

El señor Pezuela ha leído su discurso; de ese mo­
do saldrá correcto, así podrá traerlo bien estudia­
do; pero así se Iqcha con armas desiguales, y sin 
duda por eso no está permitido en ningún parla­
mento del mundo. , , .

En él se llama doctrinas viejas á las doctrinas 
constitucionales. ¿Y cuáles son Uá nuevas? ¿Las 
de S. S ? Las ideas de libertadi son tan antiguas 
como la razón humana, y la raaon nunca envejeoe. 
Con las ideas liberales .se ha «formado y se sostiene 
el gobierno mas envidialUep que es el de Inglater­
ra. ¿Y qué es lo que quiere .«ustituir á esto con 
sus doctrinas el señor Pezuela? La ruina y el caqs.

Ha dieho que hubo error en el duque de Valen­
cia en buscar y dirigirse á los ministros, No hubo 
sino acierto. ¿Babia de dirigir su» quejas contra el 
tropo? Lo que ha hecho es respetuoso, conslilu- 
cioual y monárquico

Ha repetido el señor Pezuela su frase favorita 
de que solo aparece la persona de los ministros en 
el momento de la responsabilidad. Esta sí que es 
doctrina vieja, insostenible hasta el punto de ha- 
Ibarse en contradicción i’.on el buen sentido. Los 
ministros son responsables desde que firman un 
acto en uso de la autoridad que les confiere la pre­
rogaliva de la Corona.

S. S. nos ha manifestado que profesa doctrinas 
constitucionales: podrá ser así, ño lo niego; pero 
sí diré que las que S. 3. ha emitido no son las del 
partido moderado ni las del progresista.

Formas ainglesadas llama S. S. á las del go­
bierno representativo. ¡Qué mas podríamos desear 
sino hacer un paréntesis de cien años, y encoi- 
trarnos de repente con las costumbres y las prác­
ticas de aquel pais!

Respecto á la elección de ministros de la Coro­
na, prefiere el señor Pezuela la manera de hacer­
lo según sus doctrinas, á la que hoy está en uso. 
¿En dónde elige el rey ministros no habiendo par­
lamento? En un círculo muy limitado de ciertos 
funcionarios conocidos. S. ,5. nos cita al conde de 
Flondablanca en corroboración de su aserto. ¿Y 
no ha habidQ roa? hombre netablç quo ese en Es­

es, señores, eilar la historia con menos exactitud. 
El duque de Alba se hallaba desterrado , no por 
causas políticas , sino por causas de familia ; y ha­
biendo pedido licencia para, besar la mano >1 rey 
y asistir á la jura del infante don Diego, le fué 
negado el permiso. Eso no obstante se le confió el 
mando engefé del ejército, y marchó, no bajo el 
peso de la indignación del rey, sino con lodo su 
aprecio y confianza*

Al duque de Valencia se le manda presentar en 
Viena, ¡en Viena, señores! con la nota afrentosa de 
haber faltado al respeto debido á su soberana.

Por eso precisamente, porque se ha supuesto que 
ha delinquido , ha pedido el general Narvaez que 
se le forme causa , y ha estado en su derecho al 
hacerlo, por ma» que el gobierno le haya contes­
tado que vaya á Viena, no mostrando liácia él ni 
justicia, ni compasión. El duque de Valencia, aun­
que lastimado , obedeee y sale para Viena , y de 
aquí el no haber por su parte falta alguna de dis­
ciplina : si la hay, es por parte del gobierno ; por­
que quien infríngela ley, es el que la fiacoimposi­
ble; quien infringe la disciplina es el que la hace in­
compatible con el honor. Na es honroso para un’mi- 
litar ir á desempeñar una comisión cargado con el 
desagrado de su reina. Ese militar, en tal caso, re­
clama respetuosamente, y »i no obtiene justicia, ape­
la á su conciencia.

Se ha citado en este asunto la ordenanza, y nada 
tiene que ver aqui. El gobierno que tiene la impru­
dencia de poner esa ordenanza en pugna con la 
constitución, no gobierna, EÍ lino del que manda 
consiste en no herir el honor de nadie, conciliando 
la obediencia militar con otras obligaciones: la es­
presion de pega pero escucha, no e.^ ya de estos 
tiempos, porque son otras nuestras costumbres. En 
el caso presente no hay mas sino que el gobierno 
ha querido tener á un senador en pais eslranjero, 
obligándole á ello sin mas razon que la deaic volo, 
sic judeo.

Entretanto, por lo que concierne á nosotros, en 
la pugna de dos deberes, lo primero es el carácter 
de senador; á él deben posponerse las fajas y dis­
tinciones: la primera función que desempeñamos es 
la confección de las leyes.

Se ha querido decir también, señores, que el mi­
nisterio no tiene medios de gobernar si no le da­
mos un privilegio para disponer á su arbitrio de 
los senadores; pero esto no es mas que un sofisma; 
es querer convertir en cuestiones de Estado las que 
lo son solo de capricho. A un gobierno no pueden 
faltarle nunca personas de quienes disponer para 
el servieso, porque en las mayorías las tiene siem­
pre, y en las minorías no las ha de ir á buscar. 
Aquí están, señores, todos los capitanes generales, 
gobernadores, directores, obispos ; mas no por eso 
debe decirse que estén encadenados como Prome­
teo en su roca. Y por lo mismo de tener siempre 
el gobierno persanas de quienes disponer, pueden 
estas renunciar sus cargos cuando otras obligacio- 
ne.s sagradas lo exijan.

El señor general Sanz se halla hoy desempeñan­
do la dirección del estado mayor del ejército: pero 
esto no es un acto de obediencia, porque S. S. po­
dría renunciar esa cargo, y el gobierno tiene 150 
generales á quienes nombrar en su lugar.

Solamente en un caso podría caber esc sistema; 
cuando hubiese que combalir á los enemigos; pero 
entonces ningún general, aunque fuera de oposi­
ción, se desdeñaría de aceptar un punto de pe­
ligro.

Se ha citado la jurisprudencia del Senado; pero 
los precebentes que ha sentado el señor general 
Sanz no justifican lo que se propone. Cuando el 
gobierno echó mano del general Serrano para en­
cargarle el desempeño de una comisien y con el 
fin de separarle de aquí, creyó aquel que el cargo 
que se le conferia era incompatible con sus debe­
res de senador, y negándose á obedecer pidió el 
gobierno que se le formara causa, y ese mismo go­
bierno, despues de haberle autorizado el Senado 
para ello, mandó sobreseer en los procedimientos, 
y el general Serrano fué absuelto.

Otro caso fué el del señor marqués de Novali- 
ches, á qhien se hubiera impedido lomar parte en 
las deliberaciones del Senado por espacio de un 
mes, si se le hubier.i obligado á verificar su viaje á 
Canarias. ¿Y qué hizo el Senado al recibir las co­
municaciones de S. S.? Manifestar que quedaba en­
terado.

He querido, señores, colocar la cuestión en su 
terreno propio, donde resalten los errores y los 
sofismas. El gobierno puede emplear los generales 
que necesite ípara el servicio público; pero ese 
servicio á preleslo de subordinación no .se debe ar­
rancar de aqui á ningún senador por mero capri­
cho. Caminando, así, señores, hoy son los senado­
res militares á quienes se separa; mañana lo serán 
los magistrados, los grandes de España, los obis­
pos, etc., y el Senado y la constitución quedarán 
reducidos á la nulidad.

Yo que dc«eo que la Constitución sea una ver­
dad, que los principios liberales sean eternos, 
quiero que el Senado considere que esta cuestión 
no es de subordinación ni de disciplina, sino de 
inmunidad senatorial. Al votar los señores sena­
dores tengan presente que c»n »u volo van acaso 
á cerrar las puertas de este sitio hoy á unos, ma­
ñana á otros. No insisto mas, porque no me lo 
permiten los sesenta y ocho años que pesan sobre 
mi cabeza; y asi concluyo rogando al Senado que 
no torneen consideración el volo de la minoría.

El señor general SANZ; Me levanto con mucho 
gusto á contestar al discuso de mi amigo el señor 
San Miguel, con cuyas doctrinas respecto de su­
bordinación y obediencia estoy muy de acuerdo. 
S. S. nos ha preguntado por qué razón habían 
de ser únicamente lo» militares los comprendidos 
en esta medida, y yo le contesto que por la senci­
lla de que somos los empleados de la nación que 
estamos mas disponibles, y que a*í conro disfruta-. 
mos de muchos fueros y prerogalivas tenemos mas 
obligaciones.

Dice S. S. que un general, á quien se manda ha­
cer una Operación con un fundamento supuesto, 
puede representar al general en jefe si la causa no 
está justificada, ó tan pronto como desaparezca. 
Esto es cierto, y también el que puede el general 
en jefe representar, euando las ocurrencias de una 
guerra se dirigen desde la metrópoli, donde no 
hay el exacto conocimiento de las operaciones dia­
rias del ejército.

La Riinotiá, proponiendo no haber lugar á deli­
berar, deja intacta esta cuestión, y al Senado en 
libertad para resolverla otro dia del modo que ten­
ga por conveniente, lo cual no sucedería si propu­
siéramos otra cosa.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
El gobierno acepta el voto particular 4® los seño­
res generale» Sanz y Pezuela, porque e.ste voto se 
e.splica fácilmente. AI pasar á la comisión la esposi- 
cioH del señor duque de Valencia, esta se fraccionó, 
re.sultando un diclároen y dos votos particulares. 
Si en este cuerpo se siguiese el sistema que se si­
gue en el Congreso, se habrían discutido antes los 
votos. Entonces los señores.Sanz y Pezuela hubie­
ran manifestado lo que no podían menos de decir 
con arreglo á su conciencia, del mismo modo que 
el señor general Córdova; pero ahora se soslieno 
por algunos, que es absurda la declaración de «no 
há lugar á deliberar.» Y es el caso, señores, que 
no hay lugar á deliberar, porque ya se ha delibera­
do; porque el voto de la mayoría no se aprobó en 
una votación solemne. De modo que lo» que vola­
ron en favor de la mayoría de la comisión tienen 
que aprobar hoy el dictámen que se discute, y los 

: que votaren en contra, los que le desecharon, tie­
nen igualmente que hacerlo por una consecuencia 
lógica y forzosa.

Se declaró el punto suficientemente discutido.
Se acordó que la votación fuese nominal y dijo
El señor marqués de SOMERÜELOS (para volar); 

Señores, el estado de mi salud no me ha permitido 
asistir á las sesiones que han tenido lugar con mo­
tivo de la comunicación del señor duque de Valen­
cia. Si hubiese podido asistir, habría votado contra 
el dictámen de la mayoría, porque en mi concepto, 
aquel dictámen no resolvía nada. Por la misma ra­
zón tendré que votar contra el dictámen de la 
minoría.

El señoí C ALDERÜN COLLANTES (patá votar); 
He sido poco afortunado, y no he podido tomar 
parle en esta discusión: Ixcmituwla ya, solo me es 
lícito hacer una pregunta at presidente del Con­
sejo de ministros antes de votáo'^el dictámen de Io,s 
señores Sanz y Pezuela. El ^nado decidió que la 
esposicion del señor duque de Valencia pasira á 
una comisión, para qu« informase sobre ella. ¿Có­
mo se armoniza este acuerdo con el que se preten­
de de no haber lugar á deliberar? Yo desearía que 
se me diesen esplicaciones sobre esto, porque ti se 
aprueba el dictâmes que va á votarse, resultará 
una contradiecion coa lo que se decidió anterior­
mente.

El señor presidente del CtlNSEJO DE MINISTROS: 
El reglamento no me permite complacer al señor 
Calderon Collantes, porque está «spresamente pro­
hibido alegar mas razones que las precisas para 
esplicar el voto.

Verificada la votaeion, se aprobó el dictámen de 
la minoría por 79 votos contra 71, en la forma si­
guiente:

Señores que dijeron sí;
Conde de Alcoy.
Lara,
Conde de Mirasol.
Duque de Ahumada.
Miquel y Polo.
Conde de Altamira.
Duque de Hijar.
Bayona.
Marqués de Cáceres.
Marqués de la Pezuela.
Sanz.
Conde de Alpuente.
Marqués de Mos.
Blaser.
Duque de Riánsares.
Duque de Castroterreflo.
Duque de la Conquista.
Gonzalez (don Juan Gual* 

berlo).
Marqués de Acapulco.
Marqués de Gaviria.
Conde de Nava.
Conde de Adanero.
Diez de Rivera.
Mario,
Conde de Sevilla ia Nue­

va.
Huet.
Zarco del Valle.
Tejada.
Isla Fernandez.
Rivero.
Conde de Santa Coloma.
Lersundi.
Carramolino.
Marqués de Torrealla.
Señor de Rubianes.
Olavarrieta.
Salas Omaña.
Perez (D. José María).
Diez de Tejeda.
Conde de Villanueva de 

la Barca.

Melendez.
Marqués de Santiago.
Conde de Vigo.
Cavanillas, 
Cerrageríq.
Conde de la Puebla del 
Maestre.
Vazquez Queipo (don Vi­

cente.
Armero (don Joaquin). 
Ezpeleta (don Fermin).
Duque de San Cárlos. 
Marqués de Novaliches., 
Marqués de Malpica.
Conde de Balazote.
Conde de Pinohermoso, 
Marqués de Vallehermoáo 
Marqué.» de Alcañices. 
Conde de Quinto.
Conde de Guendulain. 
Marqués de Armendariz. 
Mata y Alós.
Conde de Velle.
Latorre (fí. Bernardo). 
Marqués de Almonacid. 
Vallerra. 
Urbina.
Marqués de Arenal.
Marqués de Monlesa.
Marqués de la Alameda. 
Conde de Villafranca de 

Gaitan.
Baron del Solar de Es­

pinosa,
Conde de Clonard. 
Arteta.
Marqués de Bessolla. 
Cámara.
Duque de Medinaeeli. 
Zúñiga.
Ruiz de la Vega.
Conde de San Julian.
Señor Presidente.

Señores que dijeron no.

Corlines y Espinosa.
Conde de CasaÆguia. 
Fonseca.
Conde de la Cañada Alta.
Conde de Grá.
Conde de Lucena.
Conde de Torrejon.
Marqués del Duero.
Concha.
Marqués de Someruelos.
Conde de Valmaseda.
Sori.i.
Olivan.
Duque de Rivas.
Conde de Ix Vega del 

Pozo.
Baldasano.
Duque de Medina de las 

Torres.
Fernandez de Córdova.
Conde de Zaldivar.
Marqués de Campo Ale­

gre.
Melendez Luarca.
Rey.
Calderon Collantes.
Marqués de la Constan­

cia,
Gallego y Valcárcel, 
Conde de Llobregal.
Marqués de Bendaña.
Suarez de Deza.
Collado.
Duque de Sotomayor.
Peña y Aguayo.
Arrazola.
Sancho.
Marqués de Fuentes de 

Duero.

San Miguel.
López de Córdova.
Moreno.
Santillan.
Gonzalez.
Ceriola.
Sevilla.
Marqués, de Campoverde.
Conde de Oñale
Marqués de Guadalcazar
<h)nde de Sania, Cruz.
Cafranga.
Peracainps.
Infante.
Marqués de Villanueva 

de las Torres.
Ros de Glano.
Camba.
Marqués de Clararaonte. 
Conde de la Hornera.
Conde de Campo Alange. 
Caballero (don Andrés.) 
Casaus.
Bertrán de Lis.
Alcalá.
Onis.
Conde de Vergara, 
Luzuriaga 
Chacon.
López.
Serrano.
Conde de San Antonio..
Ferraz.
Cantero.
Messina.
Marques de San Felices.
Ferrer.
Conde de Torremarin.

El señor PRESIDENTE; Para la próxima sesión 
se avisará á domicilio, Sé levanta U sesión.

Eran las cinco y media.
NOTA. La redacción del Diario del Senado ha 

entregado al regenle de su imprenta la última par­
te del presente estrado, compuesta de 12 cuartillas 
á las once y cuarto de la noche, y las pruebas es­
taban corrientes para los periódicos á la una de la 
madrugada

CONGRESO.

Estrado de la sesión celebrada el dia 2 de abril 
de 1853.

Sa abrió á las dos menos cuarto, y leida el acta 
de la anterior, queda aprobada.

Se dió cuenta y se mandó pasar á la comisión 
de peticiones las que habían sido presentadas has- 
la el dia.

Quedaron publicadas y se mandó se archivasen 
dos leyes que rerailia el gobierno sancionadas por- 
S. M.: una concediendo una pension á la familia 
del P. Ibañez. muerto, en la toma de Joló; y otra 
sobre reorganización del Banco de San Fernando.

Juró y lomó asiento el señor don Simon Roda^ 
anunciándose que ingresaba en la scsla sección.

Se acordó pasasen á la comisión de peticiones 
la que presentó el señor Lujan , de don .Pedro Ig­
nacio Apalalegui, para llevar acabo su iavento 
sobre aplicación de los remos por medio de ruedas 
á las lanchas, y al movimiento de buques menores.

Fué aprobado sin discusión el dictámen de la 
comisión de actas sobre la.» de Coria, y admitido 
y proclamado como diputado el señor don Cándido 
Osuna.

Igualmente fué aprobado el dictámen de la mis­
ma comisión, en que pedían la nulidad de las actas 
del distrito del Prado, provincia de Pontevedra, y 
el señor presidente dijo que se pondría en cono­
cimiento del gobierno para los efectos conve­
nientes.

Puesto á discusión el dictámen sobre las actas 
de Val de Robles, dijo

El señor SANTA CRUZ: Sírvase V. S., señor se­
cretario, leer la.» firmas de los individuos que sus­
criben ese dictamen.

El señor secretario MONARES, leyendo: Posada 
Herrera.—Campoy.—San Jurjo.—López Serrano. 
-—Valero y Soto.

El señor SANTA CRUZ: Por muy importante que 
sea la cuestión de actas, el Congreso está fatigado 
de estar oyendo hablar hace uu mes de lo misnjo, 
y desea por otra parte ocuparse de un asunto que, 
si no e» mas importante, por lo menos es de mayor 
gravedad. Por esta razon es preciso que los qne 
nos ocupemos de cuestiones como la presente, ocu­
pemos su atención el menos tiempo posible. Si no 
uera por esta razon, yo baria ver que las teorías 
que aquí se han sentado son la causa de que el sis­
tema representativo bq tenga todo el prestigio que

deba tener, y de que baya cundido tanto la destíió* 
ralizacion de que nos lamentamos.

Voy á hablar esclusivamente de las actas de Val 
de Robles; y como son las primeras de la provin­
cia de Teruel que tienen oposición , es lo mas na­
tural que aquellos habitantes esperen que se haga 
ver por su diputado la conducta que en esta elec­
ción ha observado el gobernador de la provincia. 
Pero los habitantes de Teruel saben muy bien qué 
esperar de la guerra encarnizada que me ha hecho 
aquel gobernador el señor López Arruego; no sien­
do ya gobernador de aquella provincia, no tomaré 
yo su nombre mas que para aquellas cosas ea que 
indispensablemente tenga que hacerlo, refiriéndo­
me á las actas de que nos ocupamos.

El pueblo de Teruel me ha dispensado tantas 
consideraciones en todo.» los momentos de mi vi­
da, que yo faltaría á la gratitud si no refirieae 
aquí un hecho notable. Los servicios prestados por 
los habitantes de Teruel durante la última gueçra 
son conocidos de lodos, y no hay uno que no sepa 
que detras de unas débiles tapias se defendíeroB 
contra los ejércitos de Cabrera. Disuello el anterior 
Congreso, y viendo amenazada la constitución del 
Estado con la reforma que se presentaba, aquellos 
habitantes se apreslaroit á defenderla en las urnas, 
trabajando con leson y con entusiasmo para qué 
el gobierno formase la convicción que por fortuna 
ha formado de que el pai.e no quiere la reforma. Se 
presentaron-dos candidatos á quienes yo aprecio 
y respeto. Uno ya había sido diputado ar.les por 
aquella ciudad, y se presentaba como anlírefor- 
misla. El otro se presentaba como reformista. El 
pueblo se inclinaba por el anlircformisla: y llegada 
la elección, hubo la agitación que hay siempre ea 
tales casos. Pero concluida aquella, cada uno se 
fué á su casa, y el negocio quedó concluidoi A los 
pocos dias se reunió en Teruel la guardia civil de 
la provincia, y se anunció en los periódicos qUtí 
de Zaragoza salia una columna en dirección á 
aquel punto, y no faltó quien creyó que la tranqui­
lidad pública iba á alterarse. Yo dije que era falso, 
y la esperiencia ha acreditado que no me equivo­
caba.

LasacUs de Val de Robles se han protestado por 
nueve motivos que pueden resumirse en dos: pri­
mero, la infracción de la ley electoral ; y segundo 
la coacción ejercida por las autoridades civil y 
eclesiástica Dispone la ley electoral en su artícu­
lo 4.” que cinco diasantes de la eleccion.se publi­
que en lodos, los pueblos de cada distrito.'cuáles son 
las cabezas de sección y los locales donde so ha de 
lucsr la elección. En el espediente esíá consigna­
do que en Val de Robles no se hizo semejante pu­
blicación, Y aunque se ha dicho que allí votaron 
lodos los electores, cosa que no sé, es lo cierto que 
la ley electoral ha sido infringida, y que esto debe 
llamar la atención del Congreso,

Existe en el espediente una circular del arcipres­
te de Val de Robles á los curas del arciprestazgo, 
en l'i que se insería una car-ta del vicario general 
del arzobispo de Zaragoza , en la cual se deciít 
que ialeresaba á la causa del trono y b iglesia .se 
apoyase á don Mariano Camps, lo cual recomendaba 
S. E. I. para que lo hiciese á los párrocos, clérigos 
y electore.».

Muy sen.sible me es, señores , ver esta.» recomen­
daciones por parle de la autoridad eclesiástica, y 
mucho mas cuando .se trata de un prelado venera­
ble como el arzobispo de Zaragoza, modelo de 
obispos, que tantos servicios ha prestado á la Igle­
sia y al Estado, y que durante la guerra civil nun­
ca abandonó su grey, y sieuipre predicó la sumi­
sión y el respeto á las autoridades establecidas, no 
mezclándose jamás en materias políticas. Y si esto 
es cierto, ¿qué responsabilidad no recaerá sobre 
quien haya dicho que este anciano prelado haya 
descendido á recomendar candidaturas? Siempre 
haré re.sponsables á los que han lomado su nombre 
para influir de esa manera en las lucha.» políticas; 
pero e» lo cierto que por las virtudes emineat*» 
que adornan á ese venerable prelado, su voz tiene 
mucha autoridad, y no es posible que los electores 
hayan dejado de sentir la fuerza de esta coacción, 
que no deja de ser poderosísima, porque ts moral.

Voy á ocuparme de la coacción ejercida por la 
autoridad civil. Gomo la imprenta no ha tenido li­
bertad para ocuparse de los actos de los funciona­
rios del gobierno en las últimas elecciones; por eso 
no ha llegado á noticia de lodos los españoles la 
célebr» circular del gobernador de Teruel, reco­
mendando los candidatos ministeriales. Voy á leer­
la al Congreso para qua conste en el Diario de las 
Sesiones. (La leyó.) Gomo el Congreso ha oido, el 
gobierno dice que apoyará enérgicamente á doa 
Mariano Camps, y encarga á los alcaldes, guardas 
de montes y demás empleados públicos que le presen­
ten el mas decidido apoyo, entendiéndose al efecto 
con el mismo. Es decir, señores, que los candida­
tos ministeriales han sido subgobernadores en este 
caso, dictando sus medidas y siendo obedecidos; y 
cuidado, señores, que esos alcaldes y demás, fun­
cionarios son también electores.

El dia 2 de febrero á las odio de la noche lomó 
posesión del corregimiento de Calaceile la persona 

, que había sido nombrada, y es de advertir que allí 
no hubo nunca corregidor ni se ha necesitado que 
lo haya. Reunió en seguida á los electores, y les 
dijo que votasen al señor Camps, y al dia siguiente 
montó á caballo y se fué á recorrer los pueblos del 
distrito, llevándose consigo el destacamento de la 
Guardia civil. Todo esto consta en el espediente, y 
es necesario que sepa el Congreso además que ya 
fto hay corregidor en Calaceile.

La coacción se manifiesta mas claramente por 
las palabras del gobernador en su circular, que di­
ce: que apreciara favorable ó adversamente la con­
ducta que observe cada uno, ¿puede ser mas clara 
la oferta y la amenaza? Si esto no es coacción, no 
entiendo el castellano.

El guarda mayor de montes amenazó á dos elec­
tores. y téngase presente que el señor Gamps ha 
tenido 147 votos, y su contrincante 141; y habien­
do solo la diferencia de seis, c.s nccesai io mirar esto 
con mucho detenimiento. Ese guarda mayor se in­
trodujo además en la sala de elección, de donde se 
le hizo salir por el president», á pesar del gran in- 
teré.s que tenia por el señor Camps.

El alcalde de Gastellote reunió á los electores, le» 
enteró de la circular del gobernador, y contestaron 
al gobernador que votarían por su recomendado. 
Si esto no es coacción y no es imponer un candida­
to, no sé lo que es coacción, á no ser que por tal se 
entienda solamente el decir á une eo» un par- de 
pistolas en la mauo; vote Vd. por fqlano.

No tengo ningún interés en él acta de que se tra­
ta; las opiniones políticas de uno y otro candidato 
están en completa disonancia de las mías: me ha 
obligado solamente á hablar el amor á la justicia, 

: y de que las elecciones sean una verdad.
El señor CAMPS: Señores, despues de leídos los 

documentos que acerca de mi acta presentó el »•- 
ñor Santa Cruz, y de oir las raiones que acabá de 
esponer, á pesar de mi carácter pacífico, necesito 
de toda la fuerza de la reflexión para producirme 
con la mesura y templanza que son debidas al Con­
greso.

Comprendo bien que se impugne un acta cuando 
se emplearen coacciones y violencias; pero que se 
impugne desconociendo los deseos generales de lo» 
electores, es cosa que no puede llevarse con pa­
ciencia.

El distrito de Val de Robles me ha elegido cua­
tro veces, ó mejor dicho, cinco; y si se han ejerci­
do coacciones ha sido en favor del candidato ven­
cido, y esto lo digo sin temor de ser desmentido.

Para convencerse de que la elección de Val d« 
Robles ha sido enteramente legal, basta saber, que 
no ha habido reclamación acerca de las Hitas elec­
torales, que las seccione.» son las mismas que en 
el año de 1846, que no ha habido ni prisión ni ar­
resto, que no se ha detenido á nadie, ni se le ha 
hecho salir fuera de su domicilio, y por último, 
que no ha habido ni separación ni nombramiento 
de empleados. Las dos me.sas de ese distrito se 
eligieron según pi eviene la ley, y en los do» dias 
de elección no hubo protesta ni reclamación de 
ninguna especie. Los escrutinios parciales y el ge­
neral fueron con entera uniformidad, y en vi»lade 
ellos fué proclamado diputado sin ninguna oposi-



Clon el qué en este momento tiene el honor de di-1 da uno á su ca.»a, es Ja destrucción de las inslítu-, 
rigír la palabra al Congreso.

Pero se dirá que ¿cómo hay una protesta de nue­
ve artículos, y la comisión ha declarado grave el 
acta? Nada hay mas fácil que formular artículos, y 
si el Congreso conociese la persona que ha formn- 
lado esto.», no hubiera extrañado que hubiera for­
mulado 200. Todos se reducen á probar qne ha ha­
bido coacciones de la autoridad eclesii.stiea v de

clones y de la sociedad. Voy á 1« tercera clase de 
coacción, y sobre la cual ruego encarecidamente 
á lodos mis compañeros de armas que mediten, sea 
cual fuere su opinion, las palabras que van á oii 
de mis labiosi hablo de la coacción militar. Esa

la autoridad civil. ¿Y dónde están esas pruebas? 
Su señoría se ha referido al expediente , y es nece­
sario que el Congreso sepa que las informaciones 
que se han presentado son las mas ilegales que se 
han visto jamás: no solamente no se me ha citado 
á mí, sino que no se ha citado ni al prometer fis­
cal, fli al síndico procurador, ni á nadie. Esas in­
formaciones no merecen ni aun el honor de la 
refutación.

No sé por qué c.aus3, señores, las autoridades 
militares subalternas se pronunciaron contra mi 
elección, y digo subalternas, porque no hablo ni 
del 'seftor ministro de la Guerra ni del capitán ge­
neral, que fueron estrafios á lo que allí ocurrió. 
Que los comandantes de los cantones de Valde 
Robles y de Calaceite se pronunciaron contra mí, 
es un hecho conocido del pais, y si se me hubiera 
citado cuando se hicieron las infracciones, yo las 
hubiera pre.senlado en sentido contrario.

Vamos á hablar de la llamada circular del gober­
nador, y digo llamada circular, porque á la Verdad 
no sé por qué se la dá e.sc nombre cuando no es tal 
cosa. El escribano á quien se presentó podia haber 
dicho que .se habia presentado un documento y no 
una circular, pues no era tal cosa la que se pre­
sentaba.

Pero quiero suponer que efectivamente fuera una 
circular; ¿podía decirse por eso que se habia ejer­
cido coacción en los electores? El gobernador se 
dirigía á les alcaldes, comisarios de montes y otras 
autoridades subalternas, y de ninguna manera á los 
electores. En un caso hubiera sido una coacción 
indirecta; coacción que no se reconoce en ningún 
libro <le jurisprudencia. La prueba de que no se 
ha ejercido esa coacción es que han votado 141 
electores en favor del candidato vencido, y sabe 
bien el señor Santa Cruz que si no se hubiera ejer­
cido coacción en contra mia, yo hubiera obtenido 
una mayoria de mas de 100 votos, porque soy na­
tural de aquel di.slrilo, tengo allí mi familia, mis 
interese.» y mi residencia. No soy un candidato im­
puesto, como pudiera creerse por lo qué ha es- 
puesto S. S.

No es cierto que el guarda de montes coartase la 
voluntad de dos electores, y si entró en el local de 
la elección, al momento le hizo salir de alli el pre­
sidente, lo cual prueba la legalidad déla elección.

El pueblo de Calaceite e.s el de mas importancia 
por su vecindad y riqueza en el distrito de Val de 
Robles; y de tal manera exigf un corr-egidor por 
fa división que allí existe desde hace mas de dos 
siglo.s que lodo el pais lo conoce, y mas de una 
vez han tenido que ir las autoridades superiores 
á ponerlos en paz Esc corregidor tomó posesión 
el dia ante.» de la elección, v esto prueba hasta 
la evid meia que no pudo influir en las elecciones: 
y puedo decir en honor de la verdad que en Cala- 
çeitsî no obtuve ningún voto en mi favor.

Pasemos á la coacción eclesiástica. Ciertamente 
que no es un pecado tan grave el que ha cometido 
el arzobispo de Z aragoza en recomendar mi can­
didatura. Profesa la doctrinal de que los eclesiásti­
cos no deben mezclarse en asuntos enteramente 
profanos; pero la cualiilad úe eclesiásticos no los 
exime de ser españoles y de tener interés en que 
salgan tales ó cuales diputados, porque no somos 
una cosa estrafta á la Iglesia: aseguro al señor San'­
ll Cruz que no he tenido la menor parte en la re­
comendación que el señor arzobispo ha hecho de 
Bii candidatura.

Y ya que se ha traído al debate al venerable ar­
zobispo de Zaragoza, ¿porqué no se ha hablado de 
u,a cura párroco que abandonó su parroquia 15 
días antes de la elección, y según él mismo dijo, 
rompió dos pares de pantalones en montar á caba­
llo para trabajar en las elecciones.’’ Si lo hubiera 
sabido el señor obispo le hubiera proporcionado 
un seminario,

Ese eclesiástico sí que es reprensibJe por haber­
se puesto enfrente de una pandilla, y no digo todo 
lo que pudiera decir, porque me detienen graves 
consideraciones.

El señor Santa Cruz me permitirá que le diga 
que del espediente no resulta que no se publicó el 
local donde se debia hacerla elección. (El señor 
Santa Cruz: Eso po lo tolero.) Esa.s informaciones 
no merecen tanto crédito como se las quiere dar: 
la protesta se hizo el dia del escrutinio, y á la con­
testación del alcalde nadie replicó. Creo que he 
contestado á los argumentos presentados por el 
señor Santa Cruz, y espero que el Congreso se ser- 
virá aprobar el dictámen de la comisión.

El señor SANTA CRUZ: Todo lo que be dicho 
resulta del espediente. El alcalde y secretario del 
avunutniento dijeron lo que el Congre.so va á oir 
(i’o leyó.)

En cuanto al alcalde-corregidor solo diré que 
lo recomiendo al señor ministro de la Gobernación, 
porque es digno de mandar una provincia el que 
en tan poco tiempo ha conseguido poner en paz 
un pueblo que estaba en guerra hace mas de dos 
siglos.

1.1 señor CAMPS: Me parece que he probado que 
no ha habido coacción por parte de la autoridad 
civil, y que si se ha ejercido alguna, ha sido por 
las autoridades militares subalternas; de modo que 
si ha habido coacciones, la una ha neutralizado la 
otra, y de consiguiente no ha habido t.al coacción.

El señor BOSCll; el capitán general de Valencia 
no ha ejercido ninguna coacción, y esto lo digo de 
una manera terminante.

El señor GAMPS; He dicho de una manera muy 
clara que las autoridades suballeruas militares; no 
he dicho nada del capitán general.

El señor SANTA (ÍRUZ; He dicho que los coman­
dantes de canton habían ejercido coacciones, y 
espero que el señor presidente me permita hacer 
una ligera observación. Llamo la atención del go- 
hierho de S. M. acerca del estado de sitio en que 
se halla aquel pais hace cinco años, y á pesar de 
que ese estado de. .sitio es tan suave como puede 
serlo, grafías á la prudencia del capitán general, 
creo que aquellos «’.«pañoles tienen derecho á que 
se respete su seguridad individual y sus derechos 
políticos.

m señor LUJAN: Señores, no pensab.a lomar 
parte çq eSl’ discusión, y siento verme obligado á 
entrar en ella.

El señor Santa Cruz ha descubierto que ha ha­
bida coacciones de diferente naturaleza en el dis­
trito de Val de Robles, y lo que ha dicho el señor 
diputado electo, á pesar de haber asegurado qué 
no Gon.staban, ha venido á confirmarlo. Ha dicho 
au señoría que no constaba en el acta, y al mismo 
tiempo la tenia yo en la mano, y vein que en el 
momento de hacer el escrutinio se h.ibia pre.sen- 
lado uua protesta. La junta general de escrutinio 
se dividió, y 1res la aprobaron y tres la dcsapro? 
baron. ¿Y quiénes son los que la condenan? .Siento । 
decirlo; pero no puedo raedos de hacerlo. Un .so- , 
brino del candidato; otro un hijo del mismo can- 1 
didato; en el espediente están las pruebas. El ser ' 
ñor Camps estaba presente en el escrutini», y sabe 
bien que la protesta se hizo en tiempo oportuno, i 
pues trató de rebatirla. Vea el Congreso como la I 
protesta existía, pues sabe que S. S-. ha dicho una, i 
das y 1res veces que no habia tal cosa. Cuando se « 
trata de defender hechos es necesario serrauy cau- i 
to.s y no dejarse llevar de las pasiones. ;

La coacción está justificada, y por lo que hoy he­
mos oido, hemos aprendido algo: es indudable que i 
aquí todos los días se aprende. Yo he aprendido । 
aquí á conocer los hombres, y esto se aprende i 
con dificultad en el mundo. Hoy hemos aprendido । 
que hay tres clases de coacción: una divina, qup i 
éjercén personas que debían estar alejadas de la.s I 
cosas muadónas, y que la constitución sábiaraente i 
ha alejado de las luchas parlamentarias ; otra hu­
mana, que es la permitida en el terreno en que tq- i 
dos debatimos: á esta no la temo, pues creo que i 
es la vida de las naciones; porque el retirarse c^-. - I

coacción e.s la peor, la mas desa.strosa que puede 
ejercerse en la.s elecciones.

La fuerza pública, encargada de mantener el ór- 
den, la independencia délas instituciones del país, 
no ha de emplearse en materias electorales , por­
que si no los resultados serán muy funestos. Si .se 
sigue el camino empezado y se emplea la Guardia 
civil ó la fuerza armada poniéndola á la puerta del 
local de las elecciones, téngase presente que des­
de la puerta á adentro no hay mas que un paso. Si 
se sigue ese camino, ¡qué porvenir tan desgracia­
do veo para el pais! Quizás llegue el dia (confio no 
llegará jamá.*:), en que un centurión venga á esas 
puertas y nos diga enseñando el puño de su espa­
da: liic fuciem si vos non /'ecerilis. Yo ruego desde 
este punto á todos los militares que derramaron su 
sangre en los campo.» de batalla en defensa de la 
libertad y del trono de Isabel 11, que está unido 
con ella, y no se puede separar jamás de.ella, que 
mediten bien esto, que recuerden que la libertad 
es indispensable en las naciones, y que han nacido 
antes ciudadanos que soldados.

Vamos al acta. La coacción está probada en e’ 
espediente como van á oír los señores diputados 
(lo leyó.) No podía hacer mas el alcalde de Gaste- 
llote que decir á los electores: el candidato del go­
bernador es fulano, y me comprometo y ofrezco 
avisaros si hay variación, para que obedezcáis á lo 
que os está mandado ¿Es esto coacción? Decia su 
señoría que el gobernador se dirigiera á las auio- 
ridades nada mas, y esto es claro, porque no ha de 
ir de puerta en puerta á casa de los electores. Pero 
el resultado es que se lo manda á los alcaldes, pa­
ra que estos lo hagan á los electores.

Esta es la misma conducta sin duda que se ha 
observado en casi todos los distritos de España; y 
si seguimos así, se vencerá en todos por el go­
bierno.

cío, y yo doy las gracias al señor marqués de Pi­
dal, porque me proporciona la ocasión de que se 
publique esa proposición, que por fortuna se en­
contraba en la secretaría del Gongreso, y que ten­
go en la mano.

Pid» eñ Uso de mi derecho que se inserte en el 
D ario de las sesiones, y tüego al señor presiden­
te la mande insertar también íntegramente en el 
extracto que se pasa á los periódicos, para que lle­
gue á noticia de todos lo.» españoles y del mundo 
entero, y se vea que no hay en ella ni una sola pa­
labra que esté en oposición con nuestra lealtad, de 
que tantas pruebas tenemos dadas, y solo da testi­
monio de nuestro conslilucionalismo, de nuestro 
amor á la Reina, cosas que para mí son insepara­
bles.

Autoriza la lectura de esta proposición el des­
graciado Û. Fermin de Lasala, y aprovecho esta 
ocasión para tributar un homenaje á tan digno di­
putado, á nuestro digno compatricio que acaba de 
fallecer.

Dicho esto, voy á leer la proposición.
«Pido al Gongreso que se sirva declarar, en la 

forma que crea mas conveniente, que el gobierno 
representativo, con todas sus condiciones esencia­
les de publicidad y responsabilidad, es el único 
que puede dar estabilidad y firmeza al Trono cons­
titucional; independencia, tranquilidad y ventura 
al pueblo español.

Palacio del Congreso 1.’de diciembre de 1852.— 
Salustiano de Olózaga.

Autorizan la lectura de esta proposición, Fer­
min de Lasala.—Manuel Sanchez Silva.—^Francis-

Decía el señor ministro dias pasados, como si el 
número de progresistas que aqui se sentase pudie­
se servir de barómetro para conocer la bondad ó 
maldad de las elecciones, que esta legislatura ha­
bia bastantes. Recuerde S. S. que en el año 46, á 
pesar d_e los 1res años que habían trascurrido des­
de el 45, nos sentamos en estos bancos cerca de 
80 diputados progresistas, y luego ¡cuántos de nos­
otros, pobres náufragos, hemos podido llegará es­
te puerto! Uua vez creo que fueron 16, y ahora so­
mos 25 ó 28 á lo mas; y faltan muchos, cuya au­
sencia deploro, porque nos hacen falta sus luces.

Eso quiere decir que se va progresando en el ca­
mino que he dicho, y que cuando la opinion, y so­
la la opinion nos sostiene en un distrito, se trata 
de destruirla. Madrid, por ejemplo, ha estado siem­
pre en posición de dar diputados progresistas, y en 
la qu" se ha verificado últimamente no hay ningu­
no. ¿Es que ha variado de opinion? Rechazo esa 
idea; es que se han variado las listas de los electo­
res, y se ha adelantado mucho en la ciencia de las 
elecciones. Esto no ha de durar siempre: la vida 
ministerial dura muy poco, y tan poco, que según 
un cálculo del señor Caballero en otra ocasión, era 
de veinte y tantos dias su término medio. El Con­
greso conocerá que no sentiría yo mucho que se 
uijese que habia muerto como ministro el señor Be­
navides , pues aunque le aprecio mucho, quisiera 
verle reemplazado por alguno de mis opiniones, ó 
al menos qne se acercase á ellas; á noser que ten­
gamos aquí el cuento de la vieja del candilejo que 
decía; Dios conserve á este señor, porque no ven­
ga otro peor.

Decia, señores, que según se adelantaba en la 
ciencia de las elecciones, desaparecían de aquí 
ciertos diputados, y por eso Madrid no dá ningún 
diputado progresista. Aragon, esa provincia donde 
el partido progresi.$la tiene lanla.s raíce.*: por cau­
sas tan conocidas de lodos, dá muy poco» diputa­
dos progresistas. Zaragoza, que salvó el 5 de mar­
zo el país y el Trono constiiucional, no ha dado 
ningún diputado progresista; ya so ha con.scguido 
que no venga ningún progresista por Zaragoza. Yo 
he sido elegido por un distrito de la provincia do 
Santander, y es seguro que en otras elecciones ya 
no votarán los progresistas, porque no podran ha­
cerlo. En el distrito de Tremp, si continúa este 
sistema, ya no saldrá elegido el señor Madoz, sino 
el que el gobierno designe.

Pero volviendo á las actas de Val de Robles .diré 
que nosotros debemos resolver por loque resulta 
del espediente, tuya doctrina e.s la de los señores 
Posada Herrera , Campoy , ministro de la Gober­
nación y otros, y del espediente, y por confe.sioo 
misma del señor diputado electo,’ resulta que ha 
habido coacción, aunque dice S. S. que se ha pa­
rado en los alcaldes. *

No quiero molestar por mas tiempo al Congreso 
sobre una cuestión que, aunque para algunos es 
ligera, para mí c.s muy grave, pornue de ella depen­
de la constitución del Congreso dtíosdiputados. El 
tiempo que se emplee en esto no es perdido sino 
muy ganado, y el que lo dude entiende muy poco 
de achaques de gobierno representativo. Concluyo 
rogando á la comisión se sirvi anular esta acta por 
lo.s molivo.s que hemo.s e.spueslo.

Ei señor CAMPS: Debo decir á S S. que los he­
chos á que se refieren las justificaciones no son 
exactos.

Aunque la mesa del escrutinio general se divi­
dió, dehe tenerse presente que la mitad de ella 
dijo que el acta era válida, y kctra mitad, tan 
solo dice que, suponiendo que los hechos sean cier­
tos, etc. ; de consiguiente es una aprobación hipo­
tética.

El señor PRESIDENTE: Se suspende esta discu­
sión y continúa la que está pendiente respecto de 
la autorización al gobierno para seguir cobrando 
la.s contribuciones.

El señor SANTA CRUZ: En el dia de ayer, cuan­
do estaba hablando el señor marqués dePidal, pedi 
la palabra para una alu.siou personal.

El señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El señor SANTA CRUZ: Nunca he sentido mas que 

en estos momentos que no ocupe un lugar en el 
Parlamento español el ilustre diputado don Salus- 
liano Olózaga. El señor marqués de Pidal aludió 
ayer á una proposición célebre que nadie ha visto, 
hasta ahora, parque no ha sido pública. Citado ese 
hecho en el parlamento debe ponerse en claro, y 
yo que tuve el honor de autorizar con mi firma e.sa 
propo.'íicion, estando ausente el autor de ella, me 
veo en la precision de tomarla palabra para hacer 
una peqirña esplicacion.

Erase, señore?, el L* de diciembre de 1852, dia 
célebre en lo.s fastos de la libertad española, pues 
se veía amenazada con una reforma la constitución. 
Los diputados de la nación hicieron cuanto podían 
hacer para evitar aquel cataclismo que amenazaba 
á la nación, á la libertad y al trono. Los diputados 
progresistas que en todos tiempos han estado al la­
do de la liberiad y del trono constitucional, depo­
sitaron en la urna el nombre del digno presidente 
que hoy lo es del Congreso; pero aquella votación 
era secreta, y la minoría progresista creyó que de­
bía ¡provocar una votación pública del Congreso 
condenando el proyecto de reforma.

Concibió esta idea su digno gefe don Salustiano 
Olózaga, y se le encargó que rcdactára y apoyára 
la proposición que luego oirá el Congreso, y se pre­
sentó en la misma noche del 1." de diciembre en 
cuanto el señor presidente declaró hallarse cons­
tituido el Congreso. El dia 2, apenas se aprobó el 
acta, el si ñor presidente del Consejo de ministros 
leyó el decreto de disolución. La proposición que­
dó sin cur.so, y no era del dominio del público, ni 
del Congreso, ni del gobierno; y con asombro vi­
mos que en la esposicion que precedía al decreto 
de 2 de diciembre, se daba como uno de ios motivos 
para la disolución aquella proposición que nadie 
había visto mas que sus autores, y que el gobierno 
no debió calificarla como lo hizo.

La prensa estaba esclavizada, y no habia ningún 
medio para vindicarse ante la faz del pueblo espa­
ñol y ante su querida Reina, porque la Reina no la 
habia visto. Cuatro raese.s han pasado en el sálen­

co Santa Cruz.—El Baron de Salíllas—Jacinlo Fé­
lix Domenech .“-Emilio Sancho.

El señor CAMPO.Y: Señores, nunca me he levan­
tado á dirigir mi voz al Congreso con mas temor 
que lo Bago en este dia, porque cuando habló el 
señor marques de Pidal, no era yo quien iba á 
contestar á S. S., porque el scíior ministro de Ha­
cienda tenia pedida la palabra, y pensaba conlraer- 
me á la enmienda que habia hecho S. S.; pero 
ahora me veo en la necesidad de hacer alguna in­
dicación sobre la parte política del discurso.

Verdad es que no hizo un discurso de oposición 
al gabinete, mas bien se dirigió á justificarse de la 
conducta que S. S. y sus compañeros habían ob­
servado desde que se constituyó el comité electo­
ral; los cargos fueron contra el gabinete del señor 
Bravo Murillo, al cual no me loca defender en es­
te momento. Voy pues ligeramente á hacer algunas 
indicaciones sobre los puntos principales que con­
tenía la política del discurso de S. S.

Uno de ellos era sobre la legalidad y el modo 
con que se habían verificado las eleccione.'s. Estos 
son justamente los ataques que se hacen á lodos 
los gabinetes en la discusión de la contestación á 
discurso de la Corona, que parece que hoy ha vc« 
nido á sustituir el proyecto de autorización; estos 
ataques se han dirigido siempre desde que nues­
tro presidente del Congreso era presidente del 
Consejo de ministros en tiempo del Estatuto. Estos 
ataques se han dirigido á todos los gubierno.s. y 
en las elei'ciencs que acaban de pasar se dice lo 
mismo: pero jiisiamente lodo lo coptrariu c.stá ya 
resuelto por el Congreso, y de la gran mayoría de 
actas que se han examinado, solo un corlo número 
ha parecido con fritas, aunque leve.?, lo que prue­
ba que las eleccioues se han hecho con lanía lega­
lidad, como bajo otras administraciones: ahora e.s 
cuando están ofreciendo alguna dificultad unas 20 
acta.s que se han declarado graves.

Sobre la inlluencia que ejerce el gobierno en las 
elecciones, es un punto sobre que no pueden dis­
cutir los que se sientan en lo.s bancos de la dere­
cha. El partido moderado ha profesado siempre el 
principio inconcuso de que el gobierno podia in- 
influir en las elecciones, (El señor Pastor pide la 
palabra.) No importa que un diputado que perte­
nece al partido moderado tenga otra opinion; será 
un;i individualidad. (El señor Perez Aloe pille la 
palabra.) Quiere decir que serán 2ÍI individualida­
des. Decia que debe ser .asi, porque si un gobierno 
no dijera cuál era la marcha ma.s conveniente al 
país, ¿ qué sucedería ? La anarquía ; que vendíia 
un Congreso compuesto de doscientas opiniones 
distintas y no podrían formar gobierno ; de modo 
que no se puede consentir que el gobierno no in- 
liuya en las elecciones, y si hubiera un gobierno 
que no lo hiciera y yo me enconlrára en este sitio 
le baria un cargo por ello.

Otro punto ha tocado S. S. que es respecto á la 
imprenta, y en mi-humilde opinion el actual minis­
terio no tiene otro sistema, y tanto en libertad de 
imprenta, como en elecciones , las mismas leyes y 
decreto.s vienen rigiendo desde que dejó el mando 
el partido progre.sisla con muy poca diferencia.

En cuanto á la cuestión relativa al duque de Va­
lencia ia dejo completamente intacta á los señores 
ministros, que estarán mas enterados que yo de 
ella.

Ya que he hablado de la cuestión política muy 
ligeramente, porque no venia preparado á entrar 
eu ella, voy á concretarme á la enmienda del señor 
Pidal. Guando se reunió la comisión, lo primero 
que hizo fué llamar al señor ministro 'de Hacienda 
para saber lo que pensaba relativamente á los pre­
supuestos. Dió las esplicacíones mas sali.sfaclorias, 
y la comisión desde luego convino en presentar el 
dic.láoicn (¡ue está sobre la mesa.

Se dijo en h comisión que presentando los pre­
supuesto.» de 55 no entrariamo.» nunca en el estado 
de legalidad, porque no podfian regiren el tiempo 
oportuno, como ha sucedido en años anteriores, y 
.(¡lie seria un trabajo inútil sin que sacára fruto el 
país. Por esta razon, varios individuos creyeron 
que seria mas conveniente que el gobierno presen­
tara los presupuesto.» de 1854 para que pudieran 
empetar á regir desde 1.’ de enero del mismo año. 
El señor ministro de Hacienda con una franqueza 
que le honra, dijo que estaba dispuesto á traer los 
presupuestos de 54 si la comisión y el Gongreso lo 
querían; pero si no traería los de 55. La coinision 
creyó que lo mas conveniente era traer los de 1854, 
conio ha ofrecido el señor ministro, y por esta 
razon la enmienda del señor Pidal no puede tener 
cabida.

Sin embargo, el Congreso habrá observado que 
se biin presentado enmiendas que se refieren á casi 
lodos los capítulos del presupuesto, y en su discu­
sión resultará que el Gongreso va á ocuparse de 
los presupuestos que ya tenemas á la vista, y pro­
bablemente á aprobarlos, y esta es otra razon para 
no admitir la enmienda.

Pero yo creo que con esta enmienda no ha tenido 
mas objeto S. S. que pronunciar un discurso polí­
tico, y habiéndolo cumplido creo que concluirá por 
retirarla, porque S S. ha manifestado., no en una, 
sino en varias oc.isiones, que en cierto modo se 
coarta la prerogaliva de la corona cuando se pre-- 
senta una proposición de esta naturaleza, "porque 
si la corona disolvió el parlamento quedando apro­
bada la proposición del señor Pidal, el gobierno 
no podría seguir cobrando la.s contribuciones; y si 
nosotros aprobásemos la enmienda incurriríamos 
en la misma contradicción, porque son las doctri­
nas que ha sostenido constantemente el partido 
moderado. El partido progresiata ha sostenido que 
cuando no se tenia confianza en los gobiernos, no 
.S8 debían dar estas autorizaciones ; pero nosotros 
hemos dicho qne todo hombre de gobierno no pue­
de menos de dar los medios de gobernar.

Por esta razon, y por no molestar al Gongreso, 
puesto que el señor ministro de Hacienda va á tra­
tar la cuestión política, ruego al Gongreso se sirva 
desestimar la enmienda.

El señor LLORENTE, ministro de Hacienda: El 
Gongreso recordará que el discurso importante 
pronunciado kyer imr el señor marqués de Pidal 
estaba dividido en do.» partes; concretada la una á 
censurar severamente la politica del anterior mi­
nisterio. y la otra á combatir con no menos ener­
gía la que hemos seguido nosotros, justificándose 
al mismo tiempo S. S. de la posición de de.»con- 
fianza que creyó oportuno adoptar desde el dia 
mismo que fuimos llamados á los consejos de la 
corona.

Acerca de la primera poco me toca á raí decir 
habiendo anunciado fil señor Hurlado el dia de 
ayer que el señor Bravo Murillo!, presidente de

aquel gabinete, vendrá pTófíto ¿este sitio á defen­
der su conducta política, debo sin embargo, acerca 
de las diversas cosas que dijo S. S., hacer algunas 
esplicacíones que creo que corresponden aí go­
bierno.

Dijo S. S. acerca déla cuestión política no como 
rumor, no como cosa que se suponía, sjpo como 
cosa cierta é indudable, que el gobierno anterior 
habia tenido la intención de dar un golpe de Esta­
do. Yo diré sobre este punto que los hechos no 
están probados; qüe por el contrario, está comple­
tamente desmentido por los individuos que perte­
necían á aquel gabinete, y que no pudiéndose adu­
cir pruebas acerc;i de ese particular, lo mas con­
veniente seria no traer semejantes cuesliones álas 
Góries.

En cuanto á la reforma constitucional propuesta 
y presentafia al público por el anterior gabinete, 
creo que está S. .8. en su derecho al juzgarlo de 
una manera mas ó menos acertada, mas ó meno.s 
severa, á nosotros como gobierno no nos loca juz- / 
gar ni interpretar pasados hechos: lo presente locaj 
á la opinion pública, corre.sponde al parlamente; lo 
pasado es del dominio de la historia: los gobier­
nos se suceden y no se juzgan.

Otra cosa dijo el señor marqués de Pida!, rio ya 
acerca de la política, sino acerca de la anterior 
administración, á la cual tengo que poner un cor­
rectivo que considero indispensable. Dijo que ha­
bía dejado las rentas públicas el anterior ministe­
rio en un gran desófden. Esto no es exacto. Cual­
quiera que sea la importancia y la eslension del 
déficit del descubierto, las causa.» y origen de este 
descubierto asunto es que aclararemos y dísculi- 
reraos estensaraenle; pero debo decir que las fen? 
las públicas iban mejorando y acreciendo, y creo 
que si se siguiera en ese camino, llegaríamos á un 
gran órden y seguridad. Aquí hay dos puntos dis­
tintos, uno que pronto vendrá â la discusión, y 
otro acerca del cual no debe haberla, ó al menos
que no hay motivo fundado para ello.

Hechas, estas aclaraciones, paso á hablar de la se­
gunda parte del discurso de suseñoria. que se refe­
ría á la política del actual ministerio. No sé si diga 
que encontré mayores motivos de agradecimiento 
ó mavores fundamentos de queja; unos y otros ha­
llé. Fundamentos de queja, porque esperaba que 
presentára de otra manera la cuestión y que ha- 
hiase estensa, clara y francamente al Congreso de 
la cuestión política, para que hubiese primero una 
discusión empeñada y solemne, y despues una vo­
tación significativa y terminante. Yo creí que bajo 
la forma que estimase conveniente, no negando al 
gobierno la autorización para cobrar las contribu­
ciones, porque esto no cabe en los principios de su 
señoría, traería aqui la cuestión política entre el 
ministerio y los que le combaten, entre jíi oposi­
ción y la mayoría. Así «onviene que se haga en los 
parlamentos pars^ que todos sepamos á qué atener­
nos, y sobre todo, para que los ministros sepan si 
pueden contar decididamente con el apoyo de los 
cuerpos colegisladores. Despues de tantos anuncios 
y de tantas amenaza?, habíamos crei hi que la cues­
tión <e entablaría con franqueza; de la! modo que 
no pudiera caber duda sobre lo que se prelendia

Hasta aquí los motivos ile queja; pero también 
encontré moiivQí» de agradecimiento, porque des­
pues de todo ha venido á ser el discurso un pane­
gírico, una gran apología, casi me atrevo á decir la 
glorificación del actual mini<!terio. Eran tantos y 
tantos los cargos que se nos habían hecho, era tan­
to lo que se había anunciado sobre lo que se iba á 
decir en las Cortes, que no creíamos que todo es­
tuviera reducido á lo poco que dijo ayer el señor 
marqués de Pidal. Contra este gabinete se formaron 
comités por las personas mas autorizadas del par­
tido, contra este gabinete se formaron, ó á lo me­
nos se conservaron, amenazadoras coaliciones. Este 
es el gabinete que hace pocos dias dijo el señor 
Gonzalez Brabo era la mas funesta de las interini- 
dade.s, y respecto al cual el señor Mon nos recor­
daba los tiempos en que tomó el fusil di' miliciano 
nacional para combatir contra don Carlos. Parecía, 
pues, que contra un gabinete que se ha comparado 
c.)si con. las mayores calamidades de la tierra, ha­
bían de formularse en este sitio severísimos cargos. 
A pesar de lodo, los cargos se redujeron á decir 
que no habíamos separado algunos gobernadores; 
que han dirigido proclamas, que yo por mi parle no 
he visto; que habíamos recogido algunos mas pe­
riódicos de los que hubiera querido su señoría; que 
habiamos dado una circular oscura, y que había­
mos disucllo el comité electoral.

Antes de responder á estos cargos debo consig­
nar la confesión que el señor marqués de Pidal hi­
zo, de que el actual ministerio llegó al poder en 
circunstancias difíciles y agitadisimas. Cuando el 
ministerio actual se hizo cargo de los negocios pú­
blicos, los ánimos estaban inquietos, estaban so- 
breescilada.s las pasiones ; los amigos del ministe­
rio anterior, y no me refiero solo á las personas 
mas estrechamente adheridas á su política, sino á 
esa masa de hombres pacífico^ que unen su suerte 
á la de lodos los gobiernos, estaban descontentos 
y retraídos.

Al mismo tiempo los partidos legales estabap dis­
persos y divididos; las facciones estaban altamen­
te satisfechas y enorgullecidas. Se había dicho al­
gunos meses antes, y esta espresion había hecho 
fortuna, que la política estaba muerta, y en el mo­
mento que nosotros llegamos al poder la política 
habia resucitado acompañada de ese espíritu de re­
sistencia, de ese espíritu de desconfianza que es 
muchas veces el precursor siniestro del espíritu de 
anarquía. Por todas partes se notaban síntomas de 
ese espíritu que se apoderaba de la sociedad y es­
taba en la atmósfera, donde se sentían las corrien­
tes de desconfianza, de recelo y de desuniqn.

¿Cuál debía, pues, ser en aquellas circunstancias 
la política del actual gabinete? El señor marqués 
de Pidal decía que la política del actual ministerio 
debió sep desde el primer dia el reverso de la del 
ministerio anterior. Esto se parece mucho á reco­
mendar al gobierno la política de reacciou , y esa 
no será jamás mi política. No era ese el térm.ino 
adonde se quería llegar, y yo no quería llegar 4 
otro que á establecer un sistema profundo y sin­
ceramente constitucional en mi pais. Yo jamás en 
circunstancias tan crjticas recomendaré el espíritu 
de reacción, yo siempre recomendaré el sistema 
de transacciones tranquilas y prudentes.

Se culpa al gobierno por su política con respecto 
á la imprenta. Yo no puedo pasar por enemigo de 
la libertad de imprenta, ni por enemigo de los prin­
cipios del libre e.vámen y de discusión; pero en­
tiéndase, señores, que en aquella época de disolu­
ción de los partidos, y particularmente de aquel á 
quien tanto debe laícausa de la monarquía consti­
tucional, la imprenta no debía ser seguramente es­
clavizada, pero necesitaba ser reprimida. Cuales­
quiera que sean los beneficios de la discusión pú­
blica, que yo reconozco, no es ciertamente uno de 
ellos el de unir y estrechar los lazos de los par­
tidos.

Nosotros concebimos un pensamiento que no se 
tachará de ambicioso; nuestra política era una po­
lítica de reconstrucción, y para reconstruir ¿qué 
debíamos hacer con respecto á la imprenta? De- 
bemo-s dejar la latitud en cuanto á la.s cuestio­
nes de principios, que son las que unen , las 
que hacen compactos á los partidos; debimos de­
jarla menos latitud para esa polémica á que se lan­
za con demasiada frecuencia la prensa periódica, la 
de las personalidades, de pasiones y de calumnia. 
Esa fue la línea divisoria que ha censurado tan jus­
ta cotno agriamente el señor marqués de Pidal. (El 
señor Pidal: La he elogiado.) S. S. ha elogiado la 
circuhar en su testo, reservándose atacarla en su 
aplic-Tcion. Ha dicho que no hubo consecuencia en 
el gobierno: yo creo que sí, y que en el campo que 
se dejó abierto á los periódicos ha habido completa 
libertad.

Las restricciones han sido para una especie de 
polémica que no tiene nada de común con la discu­
sión de los principios y de las doctrinas. Y debo 
decir al llegar á este punto que el gobierno encon­
tró pronto dos sistemas de que su política conci­
liadora iba logrando sus resultados. El primero fué 
que .se abrió la discusión solemne sobre la reforma, 
y habia» pasado pocos dias desde la caída del mi­

nisterio anterior ; y apenas hubo periódico qué ? 
ocupase de la reforma. Segundo sistema ; los, iq» 
viduos del comité del partido moderado, teqiaq R 
seos de que se le.» permitiera celebrar esas reunig 
nes electorales que se celebran en to^as partes, ; 
que en esta ocasión las ha celebrado lambien hast 
el partido progresista.

El partido moderado solicitó el permiso, y cuaç 
do creyó que »e }e iba á negar, lo pidió con m? 
insistencia; pero una vez concedido, la feuuiqi 
no llegó á verificarse. Esto prueba evidentemeqli 
que las desconfianzas s» iban reduciendo desde < 
ancho círculo que antes leniai’ á clromas estrecho 
Antes la agitación se habí» eslendiúo por U ?o 
ciedad, y ya despues quedó «olo en un corto cif 
culo de hombre.» político.». Resulládo ; que hahh 
adelantado mucho la nación. Y a propósito d«fif 
decir que el señor marqués de Pidal ha estagó sq 
beranamente injusto respecto á la primera cifWat 
en que el gobierno actual marcó los principal^;, 
puntos de su política.

Todo el mundo s'^be en Madrid que puapdo <^» 
tual ministerio se reonió la primera ve?. 4é?P14|l 
de estar constituido , se octjpó de la cpgslíqft QP ig 
reforma constitucional pubíftada por el rajnislgFiq 
anterior. Ne era posible que se diseutíerap ep uga 
sola reupion del Consejo demioistros, y^fcfijú W 
aquellos puntos que tenían un interés mas 
tante de actualidad que agitaban lar atención públfc? 
cr, y eseitabao las pasiones. Estos punto? $r^ 
cuatro como nadie ignora , pera crea convenjenlg 
repetirles. En el proyecto de reforma del gahipelf 
Bravo Murillo, se restringían algún tanto Jas facul» 
tades de Las Córles en cuanto á los trámite? 
sarios para que los Concordatos de la Santa ^Pqt 
tuviesen una fuerza obligatoria en España ♦ Jf •! 
esta parte el ministerio concibió desde elpriBOéí 
raomenío lapídea que en el estado en que cstaM 
opinion debia conservar íntegra In actual *égÍ?*iT 
cion de España. ,

Habia otro piiníít e« la reforma relativo a les prev 
supuestos. El gobierna actual creyó qu® ara ifijr 
portanlísimo que se discutiese anualmente-oB’JSf 
Córles, y desde el primer dia decidió conservar iq 
existente <?on solo las variafljones de que el Cpn»
greso ha podido enterarse.

Se permilia ademas la entrada .de tropas extraBt 
geras en el Reino sin conocinaíenio do las 
y como quiera que ciertamente el gobierno no dabt 
á esta cuestión grande importancia, porque erw 
que no habría punca necesidad de hacer ijatervenif 
ésas tropas en las cue.slÍQnes interiores del EsUdo. 
como soto un anuncio habí’ excitado recelos, haalA 
esto para que acordase suprimir aquella parle deif 
reforma.

Habia un punió mas importante; el relativo M 
secreto de las sesiones de los cuerpos eoleg'islado- 
res. El gobierno no vaciló ni un solo momento» 
porque creyó que es una base estncialísima • íit- 
dispensable del sistema conslilucioaal la publíoi- 
dari de los debate.»^ el permitir qne en este sítiís 
puedan discutirse públicamente los actos délos mí- 
ni.siros.

E.stas resoluciones Jas tomó el gobierno desde ti 
primer dia en qjie ?c cnuslniiyó, reservándose sU 
publicación, porque rra podia discutirse toda la re­
forma en tan corlo tiempo; pero vuelvo á decir 
que nadie lo ignoraba en Madrid, y mucho menoa 
los hombres políticos.

Ya preveo que el señor marqués de Pidal d¡p| 
que cómo no se anunció esto, pero yo preguntar^ 
á S. S. ¿qué era lo que en aquellos momentos do­
minaba a lodos los ánimos? Lp que mas se repug­
naba era que se hubiese prohibido la ¡discusión pu­
blica, y que sobre estas cuestiones tan graves éipq- 
porlantes se rehuyese todo exámen. ¿Y cómo np^ 
ha dicho S. S. que lo primero que hicimos fup 
abrir el exámen sobre esas cup.»liones, y que fueap 
cual fuese la reforma habría discusión? ¿Cómo óp 
ha dicho que nosotros habiamos anunciado que fiji- 
bria sobre la reforma una di.scu.»ion en las Côrtçs, 
detenida, estensa, prolija, artículo por arliculp, 
disposición p(»r disposición, medida por medida; 
Ma.» justo hubiera sido S. S. si al hablar de la cir­
cular hubiera dicho que cabalmente estaban coi^- 
sigiiados en ella nuestros principios de discusío| 
pública, y esto era suficiente para marcar 1« djíe- 
rencia que habia entre nuestro proyecto de refqpr 
raa y el de la del anterior gabinete.

Sin embargo de lodo esto se conservó el comi­
té, formado por varios hombres respetables 4|l 
partido moderado, y se conservó en cpmbinacipji 
con otro partido legal, pero opuesto; y ahora le^- 
go que hacerme cargo, no solo de lo dicho por |1 
señor marqués de Pidal, sino á lo que en otras oc;^ 
siones anteriore.» han espresado, tanto S. S. com« 
el señor Mon, y á loque ofrecí contestar.

Decía el señor Pidal: ¿Pues qué motivo er^ ^1 
que hiciéramos parle de un comité para que se UQS 
hiciese la guerra en las eleccione.» ? ¿ No han ío^- 
mado parte de comités electorales los actuales raj- 
nístros? No rae parece este buen modo de plantear 
la cuestión: creo que otro mejor hubiera lidq, y 
se hubiera conseguido mas, puesto en diferçutss 
términos, v.gr.: ¿quédelito era formar un comité 
electoral, como ya le habían formado otras véces, 
y en algunos habían tomado parle los actuales mi­
nistros para qne se disolv'esen de real órden? fç- 
dia haberse presentado asi, y creo que son dps cp- 
sas distintas.

Pero ha dicho el gobierno que los comité? g|l|p- 
torales estaban autorizados por las leyes, y eM^ 
prueba qne no debiera ser delito el comité forma­
do para tomar parte en las últimas elecciones. ¿Ppr 
que se disolvió? El señor Pidal leyó ayer algijgps 
considerandos de aquella real órden, é iba dÍG¡«8- 
do uno por uno; ;Por este no puede ser.f Hg pri­
mer lugar, con respecto á la.» medidas que loma >|B 
gobierno, se necesita que la medida sea legal; Ï 9® 
basta esto, sino que despues se necesita prpbar 
que es conveniente.

En cuanto á que el gobierno tenia derecho á jH* 
solver e| comité no podia caber duda: )a legislación 
administrativa deterinina e.cpresamenie qup los gp« 
bernadores políticos tienen la facultad de conceder 
permiso para verificar reuniones de cualquiera ?(i- 
pecie, y aun en el Código penal se esppesa de gn 
modo mas terminante y esplícito; pues dice qu? go 
pueden celebrarse reuniones de ninguna especie 
sin permiso de la autoridad. ¿Cómo pues le hsi ¿e 
permitir reuniones políticas cuándo no se permi- 
pn ni aun las literarias, que son tan inofen$ivja c 
inocentes, y que no pueden perturbar la sociedad? 
Y sí se me arguye con e| testo de la ley preguntaré 
¿qué quiere decir de cualquier otro género? Esto 
es solo en cuanto á la facultad; pero podia blhér 
derecho para practicar una cesa y no estar justifi­
cado el uso que hacia el gobierno de semejante fe- 
cultad. Pero hay que advertir y pararse algo en 
ello. Pues qué ¿no media diferencia ninguna de 
circunstancias á circunstancias, de comité? á ep- 
milés?

En el de 1844, de que yo formé parte, era ppr 
cierto ministro el señor marqués de Pidal, al que 
prestaba mi insignificante apoyo. Aquel comité se 
reunió y manifestó cuáles eran en aquel momento 
sus principios, que eran los principios y doctri­
nas del partido moderado; y en seguida vió que su 
misión estaba concluida y se separó; pero el de 
1853 hizo cosas muy diferentes. Despues de haber­
se reunido y constituido; despues ríe haber dirigi­
do una alocución, para lo cual estaba en su dere­
cho, creó otras comi.siones en cada provincia con 
la.s cuales se habia de entender; una comisión en 
cada distrito, en una palabra, una red política que 
ocupaba lodo el territorio, y no solo les daba una 
especie de organización suya propia, frente i 
frente con el gobierno, sino que diariamente espe­
día órdenes y circulares imitando á las costumbres 
y actos del gobierno.

Y no se contentaba con esto, sino que las daba 
el encargo de que ejercieran cierta especie de fa­
cultades inquisitoriales, encargándolas de averi­
guar lo que pasaba en las oficinas: cosa que cau­
sa asombro, viniendo como venia de parle de hom­
bres que son y han sido siempre de gobierno.

En mi mano tengo el documento que decide lá 
cuestión entre el señor marqués de Pidal y ej go­
bierno, pues aunque no tengo las firmas originales, 
creo que se imprimierott para que representasen



los nombres de los firmantes, y empiezo por creer 
que no desmentirán sus señorías la autenticidad 
de esta circular. (Leyó la circular del comité elec­
toral de Madrid.)

Yo creo que los que firmaron esta circular no 
están arrepentidos de haberlo hecho; persisten en 
su sistema, pero esto no prueba que sea bueno 
Se trata del movimiento de los espedientes en las 
oficinas, de cosas que no es permitido decir, ni 
aun á los empleados. (El señor Mon, el señor Gon­
zalez Bravo y otros varios señores piden la pala­
bra y reclaman con vehemencia.)

El señor ALCOY, presidente del Consejo de mi­
nistros: Señor presidente, el gobierno reclama de 
V. S. que haya órden.

El señor PRESIDENTE: Esa es mi obligación. 
Orden, señores.

El señor LLORENTE, ministro da Hacienda; Pues 
qué,-señores, en una sociedad bien ordenada, ¿se 
puede establecer enfrente del gobierno otro go- 

■ bierno que lo fiscalice? ¿Pues qué todas esas frases 
tan significativas, que tanto efecto han producido 
en otros tiempos, todo se ha olvidado? La sociedad 
célebre que dijo en Francia «ayúdate y Dios te ayu­
dará,» no hizo nunca otro tanto; y sin embargo, 
se ha dicho cien veces que concluyó con un trono. 
¿Dónde está la semejanza de los comités electora­
les á que se ha dicho que pertenecieron los actua­
les ministros, con las pesquisas que se han esta­
blecido en este comité? ¿Estaban los señores Pidal 
y Mon en su derecho cuando, nos decían: «Habéis 
disuelto un comité que no hacia mas que lo que 
vosotros hicisteis.^ ¿Dirao.s nosotros circulares de 
esta especie? ¿Es permitido ó no es permitido que 
prohiba el gobierno que se le coloque enfrente otro 
gobierno que le fiscalice, en términos que las auto­
ridades y los amigos del gobierno se dirigían á él 
preguntándole: ¿dónde está el gobierno? ¿Lo son 
Vds., ó lo es el comité? (Bien, bien.)

v-Tí^ Si cien veces ocupara estos bancos, y viera que 
! se ponía una especie de gobierno enfrente del go- 

•• bierno; si se formáraun comité semejante, yo tra- 
? taria de probar con un decreto cual era el verda­

dero gobierno , dónde estaba el gobierno, dónde 
estaba la razon, dónde estaba la ley, y despues de 
la razon y de la ley', por consecuencia necesaria, 
donde estaba la fuerza. Yo espero que no se mirará 
de ninguna manera como agresivo mi lenguaje. Si 
vo he traído aqui esta cuestión, no ha sido can ob­
jeto de atacar á ningún señor diputado, y sí solo 
con el de defender una resolución del goLioi'no : y 
como había sido atacada ágria y severamente, 
preciso era defenderla también con energía. Hartas 
veces se ataca á los gobiernos; natural es que se 
les permita la defensa.

Se pregunta también: ¿por qué el gobierno atacó 
en las elecciones á los que hicieron parte del co­
mité? Y á esta otra parte de la pregunta procuraré 
contestar también. Nosotros atacamos el comité 
del año 52, no porqué se había formado, sino por­
que continuaba para atacarnos; justo era que ata­
cáramos á sus individuos en las elecciones, puesto 
que se ¡habia formado con el espreso designio de 
atacar al gobierno, y se conservaba con ese mismo 
designio. Se me dice que no se conservó con seme­
jante intento: vn voy á probarlo. El comité, como 
el discurso d, S señor Pida!, tiene dos partes; una 
que So refieie. al ministerio anterior, de la cual no 
hablaré, y otra que se refiere al ministerio actual: 
así que hay dos manifiestos distintos, y aquí no se 
ha hablado mas que de uno.

Decían los señores Pidal y Mon ¿pues el manifies­
to no le firmó también el señor Martinez de la Ro­
sa? ¿No lo firmaron otros individuos que han sido 
sostenidos por el gobierno? A este gabinete, á quien 
se le hacen todos los cargos posibles en las cues­
tiones politicas, todavía se le hace una acusación 
mas grave, la de haber abusado de los medios que 
tiene en su mano para resentimientos y para ven­
ganzas personales: creo que no se puede dirijir re­
convención mas fuerte, y es menester que la recha­
cemos.

Ya he dicho que hubo do.s períodos y también dos 
manifiestos: en uno délos períodos el manifiesto se 
dirigió contra el ministerio anterior, y respecto de 
eso no hay para que decir nuestra opinion, mucho 
mas cuando dentro de un breve plazo podrán con­
testar las personas interesadas; pero el segundo 
manifiesto se dió contra nosotros.

El gobierno actual habia dicho ya que la base de 
su política era conservar la pública y ámplia discu­
sión, y que todas las cuestiones constitucionales 
se sujetasen á un libre y detenido exámen, y que 
conservaríamos los principios y bases fundamen­
tales del régimen representativo. ¿Y qué sucedió? 
Que los adversarios del gabinete se dividieron : los 
unos continuaron con la misma desconfianza hácia 
nosotros en el comité, haciéndonos la guerra, por 
que era continuar haciéndonosla conservar esa ar­
ma de batalla y permanecer unidos con quienes, 
sin que esto les ofenda en lo mas mínimo, no pue­
den menos de ser adversarios de todo gobierno 
moderado : los otros renunciaron á esas armas de 
guerra, á esas peligrosas alianzas, y tuvieron fé en 
la palabra y en las promesas del gobierno.

Decían también el señor Mon y el señor Pidal; 
*¿po*’fi’^® ®^ mismo tiempo que á nosotros se nos 
combatía sosteníais la candidatura del señor Mar­
tinez de la Rosa, siendo así que estábamos en idén­
tico caso, y que profesamos las mismas doctrinas 
que hemos aprendido tanto é imitado tánto del se­
ñor Martínez de la Rosa?

Aquí vuelve á reproducirse el cargo de que el 
gobierno dirigía sus actos por cuestiones pura­
mente personales. En primer lugar el señor Mar­
tinez de la Rosa firmó un manifiesto que no se di­
rigía contra la política ni contra los actos del ga­
binete actual; pero el segundo manifiesto no sé yo 
que le haya firmado.

El señor Martinez de la Rosa, de quien decían 
sus señorías que han aprendido y que han imitado 
tanto, y en quien yo admiro mucho (sintiendo que 
su presencíame estorbe para tributarle las alaban­
zas à que es tan acreedor); decía pues que una de 
las cosas que mas he admirado siempre en S. S. es 
que despues de haber ocupado tan dignamente es­
te puesto, cuando ha ocupado simplemente el de 
diputado en el Congreso, no s« ha creído rebajado 
por prestar su apoyo á otros gobiernos de sus mis­
mas doctrinas, ayudándolos así con su voto como 
con la importancia de su brillante y elocuente pa­
labra.

Ahora se me permitirá que hable de otra cues­
tión muy debatida, acerca de la cual se nos han 
dirigido severísimos cargos, y á la que he prome­
tido dar satisfactorias contestaciones. Yo tengo 
mas motivo para ocuparme de la política electo­
ral, porque además de la responsabilidad común, 
que no rechazo, tengo otra especialísima, porque 
como ministro de la Gobernación que fui, planteé 
la política electoral del actual ministerio. En el 
breve espacio de tiempo que teníamos para hacer 
las elecciones no nos quedaba mas remedio sino 
seguir estrictamente la ley y los usos establecidos 
en materias electorales.

La ley podrá tener grandes defectos, puesto que 
tantas inculpaciones se han dirigido contra ella, y 
la mas autorizada de todas me parece que es la 
corrección que el señor marqués de Pidal dijo que 
debía hacerse, siendo S. S. el padre y autor que la 
formó; pero por graves que sean los defectos de la 
ley, es indudable que nosotros no teníamos ni fa­
cultados ni medios para hacer otra. Si el cambiar 
la ley no puede hacerlo el gobierno sin la ayuda 
de las Certes, mucho menos pueden cambiarse en 
tan poco tiempo los hábitos, las costumbres elec­
torales establecidas; y cuando hablo de los usos 
electorales abordo clara y francamente la cuestión 
de ha influencia de los funcionarios públicos. ¿'íe 
quería qué un ministerio que se encontraba en una 
época de agitación que dominaba todo.s los ánimos, 

■ como ha dicho S. S., se desprendiera de todos los 
medios que han empleado sus predecesores?

Yo oigo hablar mil veces de la gran influencia 
■ que tienen los funcionarios públíco.s, y .siempre .s« 

ha dicho: «¿por qué no renunciáis á esa influencia?» 
Es a prcgunla que se ha hecho á todos lo.s gobier­
nos se nos hace á nosotros hoy, y probablemente 
se seguirá haciendo á todo.s los que vengan.

Las oposiciones dicen; ¿por quó no íiceuciais á 

ese ejército de empleados que trabajan en las elec­
ciones?» Y yo pregunto álas oposiciones: «¿por qué 
no licenciais otro ejército mas numeroso tal vez y 
mas activo, que es el ejército de lo.s pretendientes 
á esos mismo.s destinos, el •jércilo de los aspiran­
tes sin f;wor, sin fortuna, muchas veces sin mérito 
que esperan en la.s vicisitudes políticas ver el logro 
de sus ambiciones?» ¿No está constantemente esc 
ejército al servicio de todas las oposiciones del 
mundo? [Un señor diputado: Del que les pueda 
da’’-)

No del que les pueda dar y no les dá, sino del 
que cree que les podrá dar algún dia.

Pero, señores, elevemos la cuestión electoral: 
examinémosla bajo el punto de vista de sus estre­
chas relaciones con el régimen administrativo. An­
tes toda la influencia política residía en los ayun­
tamientos y Diputaciones provinciales, y én virtud 
de la reforma de 1845 se trasladó de esas corpora­
ciones locales, por lo menos en parte al gobierno. 
Yo creo que esta organización que le dá medios de 
acción al gobierno, también le ofrece gravísimas 
desventajas. El gobierno se present.! siempre á los 
electores bajo la forma del guarda de montes, del 
recaudador de contribuciones y del comisario de 
policía: y se quiere que el gobierno sea popular?

La popularidad está de aquel lado de donde salen 
tantas ofertas á los pueblos de aliviar sus cargas, 
y de resucitar de nuevo la edad del oro. ¿Y no se 
las ha ocurrido á los señores de enfrente, que tan­
tos cargos nos dirigen de seducción electoral, 
que hay cierta especie de seducción de que se 
están aprovechando todos los dias ? Ya se les 
ofrece rebajar la contribución del subsidio, ya la 
de estancos, y mas frecuentemente la de consumos, 
y así se influye en el ánimo de los electores. Esto lo 
dicen con facilidad los que no son gobiernos, pero 
los gobiernos se encuentran con las manos atadas, 
y por lo tanto sin esos medios de influir.

Se ha trado también de las pr ácticas electorales 
de otros países, donde se ha dado á entender que 
no habia esta corrupción que exi-ste en España. 
Yo no traeré argumentos repetidos ; no diré que en 
esos países están formados los hábitos de que aquí 
carecemos; sí diré que en Inglaterra no existe sis­
tema de centralización que tanta influencia se dice 
dá á nuestro.s agentes; pero hay otra cosa, que allí 
es el lastre que ha’de servir al navio que ha de cor­
rer tantas tormentas. Existe allí una aristocracia, 
que no solo tiene la influencia que le dá el ser due­
ña de la riqueza territori;!l« sino la que resulta de 
no ser allí el voto secreto, porque los colonos tie­
nen que votar en público y en presencia de los 
dueños de sus tierras.

De eso o edio de influencia que tiene la aristo­
cracia no se desprende nunca, aunque entren en 
el poder los diversos partidos. Es cierto (jue la 
influencia del gobierno en esos países es mas re- 
ducida que la que tiene en España. ¿Pero dónde 
puede dejar de ejercerla? El otro dia, cuando el 
■señor Madoz estaba ocupado en uno de .sus dis- 
i’ursos mas enérgicos sobre la corrupción electo- 
r.ii, repasaba yo un periódico inglés donde veia 
los mismos argumentos y hasta las mismas decla­
maciones. Se trataba de la elección de Chatam, 
donde por existir un arsenal tiene el gobierno al­
guna iniluencia, y donde se ha dicho que jamás ha 
dejado de triunfar el candidato del gobierno. En 
el Parlamento se citó este hecho, y los enemigos 
del gobierno hicieron las mismas acusaciones que 
se han hecho aquí con tanta frecuencia

Yo creo que continuarán siempre las misma.<s 
quejas cualquiera que sea la reforma que se haga 
en la ley electoral. El gobierno está dei'idido á 
proponerla, porque además de que producirá bue­
nos resultados, es menester satisfacer la opinion 
pública; pero de cualquiera manera de que se ha­
ga, vendrán á quejarse los candidatos vencidos, y 
nadie confesará que el que ha sido vencido, lo fué 
porque le faltaba el apoyo de la opinien pública. 
Esto es todo lo que tenia que decir acerca de has 
elecciones, añadiendo algunas palabras acerca del 
cargo que se nos ha dirigido sobre el nombramien­
to de, alcaldes-corregidores, y no sé qué equívoco 
se formó sobre esta palabra; creo que se les llamó 
corruptores.

Lo que puedo decir al Congreso, es que era en­
teramente indispensable que el gobierno los nom­
brara y que hubo para eso muchas razones. La pri­
mera es que están llamados á reemplazar á los co­
misarios de policía que hoy no existen fuera de 
las grandes poblaciones, y nunca -cr.! tan grande 
el número de corregidores que hemos nombrado 
como era el de los comisarios. Y ya que hablo de 
esto diré que nuestras costumbres eleclor.ale.s han 
variado en estos últimos años , porque hoy no se 
mezclan en las luchas electorales los funcionarios 
del órden judicial; pues aunque se ha citado algún 
caso es la escepcion y no la regla general.

Si alguno no ha influido en pró, otros habrán in­
fluido en contra, y esto no probará mas sino que 
unos y otros han obrado contra ias órdenes termi­
nantes del gobierno. La verdad es que en épocas 
de elecciones, cuando la agitación y el desorden 
político se estieude por todos los puntos del ter­
ritorio, es necesario que esté representado el go­
bierno en todas partes. Si hay un punto por pe­
queño que sea donde se tema que se turbe el ór­
den público, allí es necesario, no habiendo comi­
sarios de policía ni debiendo mezclarse en estos 
asuntos lo.s jueces de primera instancia, que seer- 
vien corregidores. Yo los he enviado y no me ar­
repiento de eso; cuando tomo una resolución en 
el gobierno la tomo porque estoy convencido de 
su conveniencia, y cuando lo estoy lo espongo 
aquí.

Creo que he logrado contestar á los pocos car­
gos que dirigió el señor Pidal á la política del ac­
tual ministerio. Yo creo que de la comparación 
entre la situación en que hoy se encuentra el pais 
y la en que se encontraba cuando nos hicimos 
cargo de la dirección de los negocios públicos, re­
sulta la apología del actual ministerio y la com­
probación de nuestros patrióticos esfuerzos. Hoy 
nadie teme por las causas de las instituciones”, 
nadie teme que se turbe el órden público; la agi­
tación está reducida á un cortísimo número de per­
sonas. Las mas graves cuestiones en que se mez­
claban las prerogalivas consignadas en la Consti­
tución con cuestiones también importantes de per­
sonas notables, han sidosoleranes y completamente 
resueltas.

Puesto que si la reforma no se ha convertido en 
ley, se ha conseguido un resultado grande , como 
es calmar los ánimos, reunir las opiniones, formar 
en el partido moderado lo que antes no existia, 
grandes mayorías acerca de estas cuestiones funda­
mentales. El gobierno ha completado en cierta 
manera su politica ; la reconstrucción del partido 
moderado está hecha, y no importa que dentro de 
este partido existan minorías que no pueden causar 
ya la division. Yo creo que una gran parte de los 
objetos que nos propusimos están cumplidos, y que 
si en este momento el ministerio actual cesára en 
su encargo porque le faltara la confianza del Con­
greso , aun en este caso podría retirarse muy satis­
fecho de haber obrado según su conciencia , y de 
haber hecho buenos y leales servicios á su reina y 
á su pais.

El .'íeñor marqués de PIDAL : Yo creía haber he­
cho un servicio, no solamente á la causa que sos­
tengo , sino aun al mismo gobierno , al establecer 
cierta calma y cierta conveniencia en el debate; 
pero veo por el discurso que acaba de pronunciar 
el señor ministro, que no lo ha creido así, y que ha 
creído conveniente exacerbar el debate. Solo diré 
que reconozco en S, S. el mismo nombre con el 
mismo carácter que tenia cuando nos hacia la opo­
sición en otros bancos.

Ha empezado su señoría defendiendo al Ministe­
rio anterior, yo estaba en mi derecho atacándole; 
¿pero quién le ha atacado mas dura y violentamen­
te que su señoría? ¿Noha dicho que en el preámbu­
lo de la reforma que. aquel marchaba contra la opi­
nion pública legalmente manifestaba por la prensa 
y en las elecciones? Y en la cuestioa económica, 
¿no nos ha dicho que no se puede marehr sin un 
empréstito, y que ha puesto el Tesero á merced de 
t es ó cuatro capitalistas? ¿Cómo pues se pre­
senta el señor Ministro de Hacienda queriendo 

echarla de generoso cuando el gobierno de que for­
ma parle es el que ha fulminado mayor anatema 
que se puede lanzar contra el anterior Ministerio?

Su señoría ha ido mas lejos y ha creido que es­
taba en el caso de desmentir el rumor del golpe 
de Esta.!o:yo debo declarar que tengo la convicción 
de (¡lie sí axisiio y estuvo muy adelantado este 
pcnsaniienlo.

Ha dicho (|ue contra este gobierno «je h:.bian for­
mado comités y coaliciones; yo lo niego absolut.»- 
mente: ¿qué nos importaba la existencia de este ó 
del otro ministro? Lo que nos ha reunido ha sido 
la gran cuestión de la existencia del gobierno cons­
titucional amenazada por la reforma. Todavía ha 
dicho otra cosa mas particular: ha dicho que las 
facciones estaban contentas y alentadas, y que ba­
hía una porción dehombres dispuestos á asaltar el 
poder. ¿Se habia levantado ni una voz subersiva? 
¿Habia ni una sola bayoneta armada contra el go­
bierno en todo el pais?

Dccia yo que cualquier ministerio que viniera 
tenia que ser necesariamente el reverso de la polí­
tica del anterior, y á esto dice S. S. que para ser 
el reverso tenia que seguir una política de reac­
ción; si esto es cierto, S. S. e» altamente reaccio­
nario, porque su pensamieuto en punto á reforma 
es el reverso del anterior

II.I tenido S. S. la inadvertencia tic atreverse á 
hablar de imprenta. Dije el otro dia qne aunque se 
habia mejorado la suerte de las empresas periodís­
ticas, la libertad de imprenta habia dado el último 
suspiro, y ahora digo; ¿Ha cumplido el ministerio 
con su circular? ¿Ha sucedido jamás en España que 
hubiera elecciones y que la imprenta no pudiera 
decir una palabra acerca de los abusos que se co­
rnelian? ¿No acaba de decir ahora el señor minis­
tro que lo que ha hecho con La imprenta ha sido 
cerrar la boca á la injuria y á la calumnia? ¿Así se 
ensangrienta S. S. contra la imprenta que no tiene 
voz, y que no puede defenderse? (Rumores de 
aprobación. Varios señores: Que se despejen las 
tribunas.)

El señor MADOZ: Somos los diputados los que 
aplaudimos, no las tribunas.

El señor PRESIDENTE: Orden, señore.’. Prosi­
ga V. S.

El señor marqués de PIDAL: Seguro estoy de que 
el señor ministro, desde, mañana, permitirá ;i la im­
prenta que se iL fienda.

Ha pucjio en ridiculo S. S las peticiones de cier­
tos electores para que.se les permitiera reunirse, 
y ha dicho que cuando se les permitió ya no ha 
habido semejantes reuniones. Yo no rilaré mas que 
una que debe ser el modelo en lo .sucesivo, y es 
aquella en que el ilustre señor Martinez de la Rosa 
se pre.sentó á dar esplicaciones á los electores.

Decia S. S. que yo he examinado algunos de los 
considerandos, no lodos; S. S. s* equivoca ; pero 
dice (¡ne las reuniones c.slaban prohibidas por dis­
posiciones superiores, y qu ■ los españoles no pue­
den reunirse ni aun ¡)ar.i a.suntos literarios. ¿Dón­
de está esa ley? Una reunion lilerari.a e.s lícita en 
España; para ser lícita eis preciso (pie sea una aso­
ciación que tenga días fijos de reunirse, y asuntos 
señalados de que ocuparse. Si fuera cierto lo que 
dice S S. resultaría que , no llegando esas reunio­
nes á20 personas , podría haber las reuniones que 
S. S. ha impugnado , las reunioue.s políticas de lo­
do género ¿Pero qué tienen que ver esa.s reunio­
nes que se verifican .solo en tiempo# de elecciones 
y para tratar de ellas únicamente, con una asocia­
ción? Dentro de poco seremos nosotros también 
una asociación.

Pero dice S. S. que desde que se reunieron los 
actuales ministros, el gobierno adoptó como base 
de su política el fijar como cuestión de gabinete los 
cuatro punlo.s (pu» ha citado S. S. ¿Y por qué no lo 
dijeron? No hicieron mas que rechazar una dispo­
sición importante de la reforma. ¿Y no debíamos 
sospechar que cuando esta esclusivamente se de­
sechaba, las demás podían conservarse? ¿Pues qué 
sise hubiese presentado S. S, como ahora indica, 
hubiera hallado en contra suya á los hombres que 
ahora lo estarnos aquí?

A oy á hablar ahora de esc gran pecado que nos 
achaca |en la parte de la circular que ha leído su 

.’.(iñoría. El partido progresista, una ó dos veces ha­
bía establecido esas comisiones, y estaba en «u de­
recho: nosotros sabiendo por esperiencia lo que es­
taba pasando, quisimos infundir ánimo en lo.s clcc- 
tori’.s á quienes podia intimidarse, porque ha habi­
do f'asos en que se han mandado corregidores, es­
pecial y cselusivameiite para falsear y corromper 
la voluntad de los electores. Es verdad que se man­
daban hacer esas invi^sligaciones; pero sin tratar 
de fallar para nada el secreto de los empleados pú­
blicos. ¿Cómo quiere S S. que nosotros pudiéra­
mos mandar á nadie una bajeza, una indignidad? lié 
aqui lo que deci.a la circular á la cual no se debe 
dar un carácter que no tiene. (Levó S. S. una par­
le de ella.) ' *

Ha citado 3. S. un hecho de Inglaterra respecto 
á la oposición que se hizo á una elección, y debió 
haber concluido hasta decir el verdadero resultado. 
¿Qué sucedió? Que aquella elección fue anulada, que 
se mandó proceder á formar causa contra los cor­
ruptores, y estáípendiente en el parlamento si con­
vendrá ó no quitar el derecho electoral á aquel dis­
trito

La sociedad llamada «Ayúdate, y Dio.s te ayuda­
rá,» prescindiendo de las causas q'ue influyeron en 
la gran catástrofe del año 50, era una sociedad que 
existía legalmente en la cartj otorgada en 1814, y 
que existía permanentemente. ¿Pero qué compara- 
cicin hay entre una junta electoral transitoria y los 
principios de aquella sociedad política.?

S. S. ha tratado de hacerme un cargo por lo que 
dije el otro dia sobre eso de corregidor y corupto- 
res: lo dige y lo vuelvo á repetir; y ¿sabe el Con­
greso por qué? Porque antes la corrupción estaba 
en la masa que se agitaba. ¿Pero qué diferencia 
cuando la corrupción viene de arriba, y cuando se 
manda á un cor regulor para leer lo que no está es­
crito en las papeletas? Y digo que se le manda á 
esto, porque se le dá carta blanca, porque tanto 
vale cuando no se permite acudir en queja á los 
tribunales.

¿Y qué tiene que ver un corregidor que preside 
la mesa y que falsea la elección con un comisario 
(le policía, un comandante de guardia civil ú otro 
funcionario cualquiera de la misma clase?

Dice S. S. que al gobierno se le debe la calma 
que ha sucedido á la caída del gobierno anterior. 
Yo digo que se debe á la ilustración de S. M. la 
Reina que quitó aquel ministerio, y de ningún mo­
do al gobierno que ha sucedido, y yo á mi vez re­
clamo una gran parle de esa reconstrucción del 
partido moderado, á que hemo.s contribuido nos­
otros que fuimos los primeros en declararlo

El Sr.-LLORENTE, ministro de Hacienda: El se­
ñor marqués de Pidal dice que he exacerbado el 
debate; yo no he usado ninguna palabra descortés, 
y que no pueda usarse en la mejor sociedad: si la 
hubiera usado no tendría el menor inconveniente 
en retirarla. He atacado alguna vez las intenciones 
que es lo que es eminentemente antiparlamentario: 
¿qué hay aquí que no sea defender al gobierno? 
¿Pues qué los ataques contra el Gobierno empeza­
ron ayer? Llevamos tres meses de oir injustos, se­
veros y terribles ataques. Y qué derecho tenia S.S. 
para exijir que hoy, cuando por primera vez pur- 
do hablar de estas cuestiones no conteste á todos 
los ataques que por tanto tiempo se nos h in diri­
gido?

¿Hablamos de desconocer la obligación que te­
nemos de venir delante de les representantes de la 
nación, delante od la Europa á comparar nuestra 
conducta con la de nuestros adversarios, y pedir 
que coa lealtad y justicia nos jnzgne á unos y 
otros: seria muy bueno estar dirigiendo por espa- 
•úo de tras mese.s lo.s mas terribles ataquc.s á un 
gobierno, y porque le convenia á uno un die ser 
comedido y lemplido querer imponer al gobierno 
la (obligación de no defenderse. Cualquiera que s'ui 
el fallo de este Congreso yo lo respetaré muel o, 
pero conservaré la tranquilidad de mi conciencia.

Yo quisiera saber cuál es la opinion de este Con­
greso, solo sobre la cuesf^n (que tocó S. S., sino 
sobre todas las que se han suscitado desde que fui­
mos llamados á los consejos de la corona. ¿He di- 

«ho alguna palabra qúe pueda ser inconveniente? 
No, y no siempre se ha hecho lo mismo en este 
Congreso: hoy mismo se han usado palabras incon­
venientes, porque ha dicho el señor Pidal; «el mi­
nistro se ha atrevido á decir;» y yo apelo al boen 
gusto del público que lo juzgue. En cuanto á ata­
car las iutenciooes, ha dicho S S. ([ue se había en­
viado, no por inadvertencia, por descuido, que lo.s 
corregidores hzbian fallado á las inslruccione.s que 
han recibido.

¡Se ha dicho que el gobierno tenia el ánimo deli­
berado de corromper á los electores, esto se ha 
dicho, rínimo deliberado...

El señor CASTRO : A sabiendas y á su tiempo 
lo probaremos.

El señor LLORENTE, ministro de Hacienda: Los 
que repiten la palabra á sabiendas no hacen mas 
que repetir la inconveniencia que he encontrado en 
las del señor marqués de Pidal.

S. S. me ha dirigido un cargo bastante grave, y 
sabeñ el Parlamento y la nación cuáles son las per­
sonas que no se contienen dentro de ningún limite 
cuando son gobierno y cuando son oposición. S. S. 
he recordado unas palabras muy sabicas que no son 
nuevas, que se pronunciaron en el Parlamento. 
¿Crée S. S. que yo voy á aumentar el número délas 
Magdalenas parlamentarias ?

Dice su señoría que no.<olros hemos dirigido car­
gos al anterior ministerio, ¿por qu.-? porque hemos 
presentado una reforma disiinla? ¿Q té tiene que 
ver esto con dirigir cargos al gobierno? En cuanto 
á la cuestión del descubierto ¿ '.ice su señoría que 
no hemos de poner en el aro de donde vient! el prin­
cipio de ese descubierto? No sé cuáles son las otras 
cosas á que tengo que contestar. Lo que pasó en el 
distrito (le Chalan, fué solamente para probar que 
en Inglaterra se habían hecho los mismos cargos de 
corrupción que se hacían aqui. ¿Y qué dice su se­
ñoría? que fué anulada aquella elección: también 
aqui se anulan algunas elecciones lo mismo queen 
Inglaterra, y se sigue haciendo aqui y allí iguales 
inculpaciones al gobierno.

lia incurrido su señoría en errores graves; ha di­
cho que el comité no estaba formado para hacer la 
Oposición, y que no [a hacia. ¿Y qué no es hacer la 
Oposición desconfiar y recelar? Que no nos ha acon­
sejado una política reaccionaria, sino una política 
deferente, y por eso usó de la palabra reverso de la 
medalla, convengo en que nuestra política debía 
ser diferente; pero lo opuesto hablando de política 
es la reacción, que es lo que no podemos hacer. 
No entro en otras reclificacione.s, porque creo que 
no edelantariamos nada, la discusión continuará, y 
por ahora me parece suficiente haber contestado á 
los puntos principales que ha locado su señoría.

El señor marqués de PIDAL: Voy á dçcir dos pa­
labras. Empecé ayer diciendo que esta enmienda 
la habia estendido para alejar la cue.slion del ter­
reno ecoñóinico, y establecer un debate político 
que parecería ser el deseo del gobierno. Ahora ten­
go (¡lie hacer una pregunta á S. S. Si quiere que el 
debate sea político no retiro la enmienda; pero si 
no admite ese combate la retiro desde luego.

El señor LLORENTE, ministro de Hacienda: El 
debate está abierto, para esto se ha irai lo el pro­
yecto de autorización: yo no puedo aconsejar al 
señor Pidal lo que debe hacer; pero siempre acon­
sejaré á mis amigos que por los términos en que 
está redactada y por el tono con que se ha soste­
nido, que los que apoyan la conducta del gobierno 
deben desaprobar la enmienda.

El señor marqués de PIDAL ; Toda vez que S. S. 
no quiere aceptar el debate político en esta enmien­
da , la retiro.

Quedó, en efecto retirada la enmienda del señor 
marqués de Pidal.

El señor MON: Tengo pedida la palabra para alu­
siones personales. fMuchis voces: Hi pasado la 
hora.)

El señf r PRESIDENTE; Los señores que han pe­
dido la palabra para alusiones personales , podrán 
usar de ella en la sesión inmediata.

El Congreso quedó enterado de los nombramien­
tos hechos por varias comisiones de presidentes y 
secretarios.

Se mandó pasara al gobierno una comunicación 
de señor don Miguel Chacon, en la que manifesta­
ba que habiendo tomado asiento en el Senado se 
pusiera en conocimiento del gobierno, á fin de pro­
ceder á 5egundas elecciones «n el distrito de Ber- 
ja, provincia de Almería, por donde era diputado 
electo.

Se mandó pasar á la comisión de actas.
Una comunicaaion del señor marqués de Almo- 

nacid, en la que manifestaba que habiendo tomado 
asiento en el Senado se lenga presente y resuelva 
la comisión lo que crea conveniente respecto á las 
del distrito de Ilenisá. provincia de Alicante, por 
CUYO distrito fué proclamado diputado.

tres esposicioues de 257 electores del distrito 
de Borja, provincia de Zaragoza.

Varios documentos relativos á la elección del dis­
trito de. Motril, provincia de Granada.

El señor PRESIDENTE; Orden del dia para el 
martes. La discusión pendiente de acias y la de 
autorización.

Se levanta la sesión.
Eran las siete y cuarto.
Nota. Las lillima.s cuartillas del estrado se en­

tregaron á la Imprenta nacional á ias cuatro de la 
mañana de este (lia.

DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS.

[Conclusion.}

PROYECTO DE LEY.

SOBRE GRANDEZ.AS Y TITULOS DEL REIN?.

CAPÍTULO L

De la desvinculacion de los títulos del reino.
Art. -1.“ Los lítuios del reino se com­

prenden en las denominaciones siguientes:
Duques.
Marqueses.
Conde.s.
Vizcondes.
Barones.
Art. 2." Al título de duque va precisa­

mente unida la grandeza de España.
Puede unirse al título de marqués ó de 

conde.
Todas las grandezas son de una misma 

clase.
Art. 5.’ El primogénito del título, con 

grandeza, se denominará vizconde.
El de marqués ó conde, sin grandeza, ba­

ron; unos y otros tomarán la denominación 
del título que lleve el padre.

CAPITULO II.
De la concesión de los títulos y de las cuali­

dades necesarias para obtenerlas.

Art. 4.” El rey, con audiencia del Con­
sejo real, otorga merced de título del reino, 
personal, vitalicio, ó perpétuo hereditario.

Arh 5.‘ Para obtener título con gran­
deza, se necesita haber prestado servicios 
eminentes en cualquiera de las carreras del 
Estado,

Para el de marqués ó conde, sin grande­
za, haber prestado servicios notables en 
cualquiera de dichas carreras, ó hecho en 
las ciencias ó artes descubrimientos impor­
tantes, de los cuales por «u naturaleza no 
se reporte lucro,

Al todo título que cuente mas de veinte 
años de concesión y que tenga la renta que |

se dirá eU el párrafo sigftTen'O^; ‘podrá unir­
se la grandcîîa por gracia «spetei al de S. RL

Para el .lílnlo hereditarii» æoi grandeza,, 
se necesita una renta liquidar aV menos de 
doscientos cuarenta mil reales^

Para el de marqués A conde, ^nerpé’uo,, 
hereditario, sin grndeza, una reriíi li<|uida; 
al menos de ciento veinte mil reak '^‘

La renta podrá alterarse por el rt y, con 
audiencia del Consejo rtoí? por di.sp‘sicio» 
general; pero no para un ¿úso espccLaU

CAPITULO 111.

Del mayorazgo anejo á los tuv,los.

Art. 6." El agraciado con un tít.'Uo per­
pétuo hereditario, tiene obligación de ama­
yorazgar bienes, por lo menos hasta <'n <* 
cantidad designada antes de espedirsel.^ el 
real despacho.

Desde esa cantidad podrán amayorazgar' 
los títulos con grandeza hasta un millón de 
reales: los títulos sin ella hasta cuatrocien­
tos mil.

Este má.ximun podrá alterarse por el rey 
oido el Consejo real, por disposición gene­
ral, y no para un caso especial.

Art. T.° El mayorazgo se ha de consti­
tuir en cuanto á la cantidad designada para 
cada título en lineas rústicas ó urbanas, em 
censos sobre ellas, ó en inscripciones de I’sa 
deuda pública consolidada, no negociables;^ 
derechos ó cualquiera otra especie de ren­
ta fija. En el segundo caso, el valor de la» 
finca debe ser duplo del capital del censo.- 
Cada uno de los censos no ha de bajar de 
2,000 rs.

Art. 8.“ Nadie puede constituir mayo­
razgo, sino hasta en la cantidad de que la 
ley permite disponer por testamento en fa­
vor de propios y eslraños.

Art. 9.’ Los bienes mayorazgados no* 
podrán enagenarse sino en los casos si­
guientes:

l .° Para la mejora de alguna de las 
fincas del mayorazgo ó adquisición de otras 
que vayan á formar parte de él.

2 .“ En vida del poseedor, ó porsu muer­
te, para pagar las deudas que se hubiesen 
contraido , y cuyo importe haya sido ¡para 
mejorar ó conservar los bienes del mismo 
mayorazgo.

En todo caso ha de preceder real licen­
cia, otorgada con audiencia del Consejo real-

CAPITULO IV.

De la sucesión de los titulos.

Art. 10. La sucesión de los titulos se 
rige por el de la Corona.

Art. 11. Para suceder en los títulos es-- 
necesario acreditar que subsiste el mayo­
razgo, al menos en la cantidad mínima, fi­
jada para los de su clase.

Cuando una misma persona reuna do« A 
mas titulos, le bastará tener amayorazgadíai 
la renta mínima fijada para cada uno de 
ellos, debiendo ser la de grandeza en el ca­
so de que uno de los titulos sea de esta chise.

Disposiciones transitorias.

Art. 12. Los actuales poseedores de tí­
tulos podrán amayorazgar, aunque sea en 
menos del minimun fijado para cada clase; 
en los párrafos 4," y b."* del art. 5.*

No podrán, sin embargo, ni ellos ni sus 
sucesores constituir mayorazgo con los bie­
nes en que hasta la fecha de esta ley hay 
derechos adquiridos de suceder como libres, 
en virtud de las leyes de desamortización 
vigentes hasta ahora.’

Esceptúase el caso en que dichos bienes 
se amayorazguen en favor de la persona que 
tiene el derecho de heredarlos como libres, 
siendo mayor de edad, y con su espreso con- 
sentimienlo.

Art. 15. A la segunda sucesión de los 
actuales títulos, despues de la fecha de esta 
ley, no tendrá derecho el sucesor à usar el 
título, ni se le espedirá el real despacho 
sin que acredite tener amayorazgada en su 
minimun la renta fijada para los de su 
clase.

Podrán, sin embargo, usar el título y es­
pedírseles el real despacho sin tal requisito, 
siempre que pertenezcan à la carrera de las 
armas ó las letras, tengan una posición so­
cial que, á juicio del gobierno, prévia con­
sulta del Consejo real, les permita sostener 
su título con decoro.

Art. 14. A la cuarta generación, con­
tando por primera la de los actuales po­
seedores de títulos, se ajustará la sucesión 
de todos á lo di.'^puesto en el articulo 10, 
cualesquiera que sean los llamamientos de 
la fundación.

Art. 15. Las disposiciones de esta ley 
no se entienden con las actuales grandezas 
y títulos, sino en la parte en que de ellos 
se hace espresa mención. Por lo mismo con­
tinuarán disfrutando las prerogalivas, y 
usando las denominaciones que hoy tienen.

Art. 16. El gobierno, oido el Consejo 
real, dictará las disposiciones necesarias pa­
ra el desenvolvimiento y ejecución de esta 
ley, y no podrán alterarse sino por los mis­
mos trámites. Madrid 29 ie marzo de 1853. 
—Federico Vahey.

ESPECTACULOS.

TEATRO DE LA CRUZ.—A las cnalro y media 
dfi la larde.=1.* Sinlonía.—2.° El Corasen de un 
Soldado.

A las ocho y media.—Ê'/ Cuadrillero —La Flor 
de la maravilla.—El sutil tramposo.

TEATRO DEL DRAMA.—A las cuatro y media. 
—El Héroe por fuerza.—Baile.—La pieza en un 
acto.—Dos y uno.

A las ocho y media.—Don Juan Tenorio.—Baile.
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